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ADMINISTRACION 
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LOS  MOSQUETEROS 

GRISES, 

ZARZUELA 

EN  TRRS  ACTOS  Y  EN  PROSA, 

ARBEGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
POR 

F^j^SERRAT  Y  WEYLER  y  JUAN  M.  CASADEMÜNT, 

^  MÚSICA  DE 

LUIS  VARNEY. 


BADRm. 

SEVILLA»  PRINGlPAk. 


SigDiida  Adicko  al 


de  l,"de  hm  de  1880. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

Parte  que 

,  correspond 
TITULOS.  ACTOS.  AUTORES.        á  la  Galería: 


2  1  A  media  noíhe— j.  o.  p  

{t   3  ;Á  perro  chico!— s.  o.  V... .  , . 

Camino  de  Ceuta  

Cecilio  

4   »  Cuestiones  de  gabinete  , 

3  2  Cuestión  de  táctica — c.  o.  v. , 

Doblete,  recodo  y  palos  

1  2  Doña  Josefa — -j.  o.  p,  

2  3  El  juicio  de  Salomón — c.  o.p. 

4  2  El  nacimiento  de  Tirso-d.  o.  v. 
4   2  El  1."  de  Enero— c.  o.  v..,  .. 

2   2  En  el  pecado...— p.  o  v  

4   2  El  tio  Petardo— -j.  o.  p  

4   2  Escuela  de  medicina— j.  o.  v.. 

2  2  Esta  y  no  más— j.  o.  v  

4  2  Galeotito,  parodia — o.  v..  

3  1  La  curda  (parodia)— o.  v  

3  3  La  herencia  del  abuelo-c.  o.  v. 

5  1  La  más  preciada  riqueza-c.  o.  V. 

4  4  La  mina  de  oro — d.  o.  v. . . .  • . 
»  1  Laúltima  carta, /wo;id%o-o.v. 
3   4     Libre  y  sin  costas— j.  o.  p. .. . 

5  2     Los  verderones — ^j.  o.  p  

3   2     Los  vidrios  rotos  h;.  o.  p  

Moda  elegante  

3   2    Receta  contra  los  nervios-j .  o  v 

2  3  Seguidillas — j.  o.  p  

Se  necesita  un  márido-j.  o.v. 

Un  domingo  enel  Rastro  

Vots  son  triunfos   2 

S  4  De  Cádiz  al  Puerto.— c.  o.  p..  2 
S   3     Dicha  y  fortuna — c.  o.  v.  . . . . 

1  El  corazón  de  nn  amigo-c. o.p 

3  4  La  madre  de  la  criatura-c.  o.  v 
3  3  Navegar átodos  vientos-c.  o.v. 
%   3     Parientes  lejanos— j.  o.v..... 

2  2  Tomasica— c.  o.  v., . . . ;  

3  4  Consuelo— c.  o.  v  

t  3  El  alcalde  de  Zalamea— c.  r.  v 

4  2  El  nuevo  D.  Juan— c.  o.  v, . . . 
«  3  El  tanto  por  ciéntó— c.  o.  v... 
7  3  El  tejado  de  vidrio — c.  o.  v../ 
4  3  En  busca  de  un  corazon-c.  o.  v 


1  D.a  Camila  Calderón. . . .  Todo 

1  D.  Tomás  Luceño  

1  Francisco  Macarro  . .  » 

1  Julio  Ruiz. . .......  > 

1  Pedro  Escamilla. . . .  » 

i  F.  Flores  García,... 

i  Francisco  Macarro...  » 

i  Joaquín  Val  verde... .  » 

1  J.  Moreno  Castelló. .  » 

i  F.  Flores  García   » 

i  F.  Flores  García....  » 

1  Juan  M.  Eguilaz....  » 

i  Juan  M.  Eguilaz.  ...  » 

1  José  Estremera   » 

i  Ramón  de  Marsal... .  » 

1  F.  Flores  García. ...  » 

1  Juan  M.  Eguilaz   » 

1  F.  Flores  García. ...  » 

1  F.  Flores  García....  » 

1  Pedro  Marquina   » 

1  F.  Flores  Grcía   » 

1  M.  Pina  Domínguez.  » 
Sres.  Schez.  Castilla  y  G. 

1  de  Cádiz   » 

1  F.  Flores  García   » 

1  Francisco  Macarro...  » 

i  J.  M.  Castelló   » 

1  E.  Sánchez  Castilla. .  » 

1  Pascual  de  Alba   » 

1  Tomás  Luceño  

Eduardo  Aulés   » 

2  FloresGarc.^yRomea  » 

2  Luis  Oneca   » 

2  Manuel  Ramos   » 

2  F.  Flores  García  

2  F.  Flores  García....  » 

2  Vital  Aza   » 

3  José  Estremera.   » 

3  Adelardo  L.  Ayala.. .  » 

3  Adelardo  L.  Ayala...  » 

3  Adelardo L.  Ayala...  n 

3  Adelardo  L.  Ayala..*  » 

3  Adelardo  L.  Ayala.. .  » 

3  Luís  Oneca  


LOS  MOSQUETEROS  GRISES. 

ZARZUELA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
POR 

F.  SERRAT  !  WBYIGÍI  y  JÜW  H.  CiSAÜEIÜW, 

LÜIS  VARNEY. 


Kepr«6entftdt  en  el  Teatro  Eipafiot  ae  Barcelona  el  24  de  Ag>o9to  de  1 y 
0B  el  Teatr<i»>Cireo  de  Piiee  de  Madrid,  el  17  de  Noriembre  del  mismo  año. 


MADRID. 

anOORA  BE  JOSi  KOMIOOBS. — CALT/AW, 

1881. 


EN  BARCELONA. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MARÍA  , ,  D.*  Dolores  Cortés  de  Pedral 

JUANA   »   Elisa  Pocoví. 

LUISA   Srta.  Carmen  Fernandez, 

LA  SUPERIORA   D.*  Emilia  Lamana. 

SOR  OPORTUNA   Srta.  Consuelo  Gíl. 

BERTA  •   ))    Carmen  Auñon. 

AURORA   »   Pilar  Sanz. 

GASTON....   D.   Pablo  López,  (i) 

RAUL.   »   Rafael  Arcos. 

BENIGNO.   f)   Daniel  Banquélls, 

EL  GOBERNADOR   »   Joaquín  Alcalde. 

ROBERTO   »  LuisSenís. 

PEDRO   »)   Manuel  Barreda, 

GOLÁS   »  JoséSenís. 

MONJE  1.»   »   N.  N. 

MONJE  2.*   »   N.  N. 

Aldeanos,  aldeanas,  mosqueteros,  floristas,  educandas,  religio- 
sas, etc.,  etc. 


Esta  obra  ha  sido  puesta  en  escena  bajo  la  dirección  dt 
D.  Eugenio  Fernandez. 


Por  derecha  é  izquierda,  la  del  espectador. 


(1)    Por  indisposición  repentina  del  distinguido  tenor  D.  Eduardo  B«r- 
tuvo  qué  encargarse  del  papel  de  Gastón  el  tenor  cómico  U.  Pallo 
iop-^2. 


EN  MADRID. 
PERSONAJES.  ACTORES. 


JUANA   D/  Consuelo  Montañés. 

MARÍA  t   »  Cecilia  Delgado. 

LUISA   »  Concepción  Castelló. 

LA  SUPERIORA   »  Manuela  Cubas. 

SOR  OPORTUNA   »  Amparo  Sanmartln. 

BERTA.   Srta  .  Rosa  Yila. 

AURORA   »  Felisa  Ceballos. 

GASTON   D.  Miguel  Losada. 

RAUL.  •....•.»«.  i ....... .  »  José  Sala  Julien. 

BENIGNO....   »  Miguel  Tormo. 

EL  GOBERNADOR   »  Ramón  Hidalgo. 

ROBERTO.   »  Luis  García. 

PEDRO.   »  Francisco  Mora. 

GOLAS  *   ))  José  Duran. 

MONJE  i.*   »  N.  N. 

MONJE  2.*.   n  N.  N. 


Esta  obra  ha  sido  puesta  en  escena  bajo  la  dirección  de 
D,  Eugenio  Fernandez. 


En  las  representaciones  sucesivas,  los  papeles  de  Juana^ 
María,  Sor  Oportuna,  Raúl,  Benigno  y  Gobernador,  han  sida 
desempeñados  por  las  Sras.  Sanmartin  (Amparo),  Torre» 
(Ramona) ,  Sevilla  (Ramona) ,  y  Sres  Palou  (José) ,  Morón 
(José)  y  Siguer  (Ramiro),  respectivamente. 

El  distinguido  bajo  D.  Ramón  Hidalgo,  por  deferencia  á  io& 
autores  del  arreglo,  se  encargó  del  papel  de  Gobernador,  in- 
ferior á  su  categoría. 
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ohvm  os  propiedad  de  losSr«s.  Chondens  Pétt  ti  Jñ\$,  edritotes  áe 
Parig,  quieocB  han  cumplido  todos  los  requisitos  legales  para  impedir  su 
reimpresión,  traducción  y  ejecución  fraudulentas. 

El  letrado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid,  D.  Emilio  Daura,  represen- 
tante y  Agente  general  en  P.spaña  de  los  propietarios,  es  el  único  encar- 
gado de  conceder  y  negar  el  permiso  para  la  representación  en  España  y 
sus  posesiones  de  Ultramar.  Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico- 
Dramática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados  exclusivamen  • 
te  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

La  Casa  propietaria  tiene  dispuesto  un  material  de  orquesta  especial 
para  los  Casinos  y  demás  sitios  que  no  cuenten  con  una  orquesta  completa. 

Este  material  que  tiene  por  base  el  piano^  asegura  ia  iel  interpretación 
de  la  obra,  tal  como  se  da  en  los  Teatro  de  París. 

<[^«eda  hecho  el  depósito  que  t>re8cribe  U  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Patiode  aaa  hostería.  Á  la  derecha,  la  fachada  de  dicha  hostería,  coa 
tres  puertas  practicables.  A  la  izquierda,  la  entrada  &  la  cocina.  En  el 
fondo  un  muro,  y  puerta  de  entrada,  por  la  que  se  verá  el  campo.  So- 
bre el  muro  junto  á  la  fachada,  una  muestra  en  la  que  se  lee:  (íAl  mos- 
quetero gris.í^  Mesas,  sillas,  macetas,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO,  COLAS,  PEDRO,  MOSQUETEROS,  ALDEANOS, 
CRIADOS:  en  seguida  FLORISTAS  y  PASTELERAS. 

Al  levantarse  el  telón,  Roberto  y  los  mosqueteros  estarán  sentados  á  Va 
izquUrda.  Colas  y  los  Aldeanos  á  la  derecha-  Pedro  y  los  criados  entran 
y  galen  sirviendo  á  todos.  Cuadro  animado. 

MÚSICA- 

Mo»Q.  y  ÁLDs.  Sin  odios  ni  querellas 

cantemos  á  la  par, 
apúrense  botellas, 
bebamos  sin  cesar. 

(Entran  por  el  foro  varias  Floristas  y  Pasteleras.) 

Flor»,  y  Pasts.     Acudid,  acudid, 

mirad,  mirad,  de  mi  cesta 
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las  flores  y  los  dulces 

comprad  para  la  fiesta. 
Flors.  Las  flores  escoged. 

Pasts.  Los  duces  adquirid. 

Todas.  Acudid,  acudid! 

L 

Flors.  Comprad,  comprad,  rosas  tempranas, 

flores  galanas 
que  besó  el  aura  matinal, 
comprad,  comprad,  pintadas  flores 

con  sus  colores 

de  oro  y  coral. 
Venid,  comprad,  flores  hermosas 
galas  de  Abril,  nardos  y  rosas, 
lirio  y  jaz.min,  de  suave  olor: 
escoged  la  más  bella  flor 
de  cuantas  halléis  en  mi  cesta. 
Comprad,  mi  buen  señor, 
en  símbolo  de  amor 
de  mis  flores  la  mejor, 
comprad  para  la  fiesta. 
IL 

Past.  Comprad,  comprad 

dulces  sabrosos 

los  más  gustosos 
que  mano  alguna  elaboró 
mirad,  mirad,  da  envidia  verlos, 

no  hay  para  hacerlos 

nadie  cual  yo. 
Venid,  comprad  mis  vizcochitos, 
ricos  están,  son  exquisitos, 
gustar  podéis  su  buen  sabor; 
escoged  el  dulce  mejor 
de  cuantos  halléis  en  mi  cesta. 
Comprad,  mi  buen  señor, 
.  en  símbolo  de  amor 

de  mis  dulces  el  mejor 


comprad  para  la  fiesta. 

ROB.  (Levantándose.) 

Muchacha  encantadora, 
si  el  verte  me  enamora, 
cómo  podré  rehusar 
una  torta,  una  rosa, 
y  un  abrazo  ademas? 

pASTS.  Una  torta?  (ofreciéndosela.) 

Flots.  Una  rosa?  (id.) 

Todas.  Y  el  abrazo  está  demás. 

Comprad,  mi  buen  señor, 
en  símbolo  de  amor 

comprad  para  la  fiesta. 
R  ofi.  La  fiesta  aquí  debéis  pasar, 

venid  á  beber  y  cantar. 
No  más  rencores  y  á  beber, 
reine  el  bullicio  por  do  quier. 
MosQ.  T  Alds.  Sin  odios  ni  querellas 

cantemos  á  la  par, 
apúrense  botellas, 
bebamos  sin  cesar. 


HABLADO. 

Colas.  Oh,  poder  del  uniforme!  Todo  para  los  mosqueteros. 
Qué  caprichosas  son  las  muchachas! 

Flor.  1.*  Vosotros  tenéis  la  culpa.  Acaso  no  son  ellos  más  ga- 
lantes? 

Colas.    Mas  atrevidos,  diréis  mejor. 
Flor  2.*  Acostumbrados  á  la  victoria... 
Colas.    Lo  tratan  todo  como  á  país  conquistado. 
Flor.  1 Entonces,  por  qué  no  os  hacéis  soldado  también? 
OLAS.    Líbreme  Dios.  Ademas,  que  para  hacer  conquistas  no 
veo  la  necesidad  de  exponer  el  pellejo.  Algunas  se  hai 


hecho  á  menor  precio.  Apuesto  á  que  vos  no  sois  tan 
exigente. 
Flor.  2.*  No  comprendo! 

Colas.    Ignoráis  acaso  que  en  la  aldea  se  sabe  todo? 

Flor.  2.^  Mienten  en  cuanto  de  mí  digan. 

Colas.    Conque  mienten?  Entonces  negareis  la  aventura  de  Va- 

lentin  y  la  hermosa  Florista? 
Flor.  2.^Colás! 

Ald.  i.*  Contad,  contadnos  esa  historia,  amigo  Colás. 

Flor.  2.^  No,  por  Dios! 

Ald.  2."  Sí,  sí,  contadla! 

Golas.    Pues  comienzo. 

Flor.  2.^  Callad!  Os  lo  pido  por  favor I 

RoB.      Por  vida  de,..  Basta  ya! 

Golas.    Qué  significa  esa  amenaza? 

RoB.      Significa,  que  falsa  ó  verdadera,  os  prohibo  que  contéis 

esa  aventura. 
Colas.    Por  qué? 

RoB.  Porque  vais  á  hacer  llorar  á  esa  pobre  niña,  y  un  mos- 
quetero del  rey  no  debe  consentir  que  un  estúpido  al- 
deano como  vos,  cause  el  más  leve  pesar  á  una  linda 
muchacha. 

Colas.    Y  ¿quién  os  da  /ela  en  este  entierro,  señor  militar? 
Ald.  1."  Cabal:  ¿quién  os  mands  entrometeros  en  lo  que  no  os 

importa? 
Ald.  2.**  Esto  es  una  tiranía! 

RoB.       Será  lo  que  queráis;  pero  es  mi  voluntad  y  basta. 
Ald.  1.*  Déjale  y  cuéntanos  la  historia,  Colás. 
RoB.       Repito  que  no  he  de  permitirlo!  Voto  á  mil  bombas! 
Flor.  2.*  Gracias,  señor  Roberto.  Cuán  bueno  sois! 

MUSICA. 

Alds.  Son  los  mosqueteros 

con  su  audacia  atroz, 
lo  más  pendencieros 
que  jamás  se  vió. 
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logran  con  sus  riñas 

pescar,  ¡voto  á  bríos! 
las  más  bellas  niñas 
,    y  el  vino  mejor. 

MosQS.  Somos  mosqueteros, 

y  del  goce  en  pos, 
lo  más  pendencieros 
que  jamás  se  vio: 
logran  nuestras  riñas 
darnos,  ¡voto  á  bríos! 
las  más  bellas  niñas 
y  el  vino  mejor. 

1\0B.         Mi  proceder,  si  á  algún  guapo  no  agrada... 

Ald.  No  tal.  Quién  chistó? 

RoB.         Salga  á  cruzar  con  la  mia  su  espada. 

Alds.  Yo  jamás!  Nunca  yo! 

RoB.  Si  aceptáis,  salid  fuera 

do  lugar  bueno  hubiera 
tal  vez. 

ÁLDs*  No,  pardiez! 

Son  los  mosqueteros 
con  su  audacia,  etc. 

MosQS.  Somos  mosqueteros, 

y  del  goce,  etc. 

ESCENA  IL 

DICHAS,  JUANA  por  la  derecha. 

lüAMA.         Qué  discutir,  qué  alborotar! 

jamás  en  paz  habéis  de  estar. 

No  quiero  ver  más  rostros  fieros, 

ese  eterno  reñir,  truéquese  en  amistad. 

Sí  tal,  sí  tal. 
Cesen  las  querellas  y  escuchad  ^ 
vuestra  canción! 
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MOSQS. 

Juana. 


Coro. 


Juana, 


Coro. 


Nuestra  canción? 
De  los  valientes  mosqueteros, 
l. 

Por  su  pericia  y  su  valor  * 
y  para  el  amor  los  primeros, 
siempre  tendrán  puesto  de  honor 
los  arrogantes  mosqueteros. 
Dos  clases  hay  y  en  mi  sentir 
es  muy  difícil  elegir: 
si  todos  valen  jvive  Dios! 
¿cómo  escoger  entre  los  dos? 
Mas  si  he  de  dar  mi  parecer,  me  acojo 
á  la  opinión  que  todos  compartís; 
parala  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris. 
Para  la  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris. 
Rataplán!  Rataplán! 
II. 

La  conquista  de  un  corazón 
siempre  es  para  el  gris  fácil  cosa, 
y  en  rendir  á  un  fiero  escuadrón 
no  encuentra  el  rojo  quien  le  tosa. 
En  la  lucha  como  en  querer 
victoria  siempre  han  de  obtener, 
que  am1)os  duchos  son  á  la  par 
en  combatir  y  enamorar. 
Mas  si  he  de  dar  mi  parecer,  me  acojo 
á  la  opinión  que  todos  compartís: 
para  la  guerra,  el  mosquetero  rojo, 
para  el  amor,  el  mosquetero  gris! 
Para  la  guerra,  etc.,  etc. 


HABLADO. 

Cor-As.    Y  vuelta  á  halagar  á  los  militares! 

Ald.      Precisamente  la  que  se  muestra  tan  arisca  con  todos. 


^  ii  ^ 

Colas.    Excepto  con  los  mosqueteros. 

Juana.    Pues  si  yo  bromeo  con  ellos,  vuestra  esposa  no  me  va 

en  zaga,  (ai  Aldeano  l/) 

Ald.  1/  Insolente!  (Risas.) 

JoANA.  No  os  incomodéis  por  tan  poco.  Al  fin  y  al  cabo  vuestra 
esposa  hace  perfectamente.  Es  una  gran  cualidad  el  ser 
amable,  (rí  sas. ) 

Ald.  1.*  Malditos  mosqueteros!  ¿Por  qué  habrán  alojado  en  la 
aldea  á  esa  gente? 

Golas.  Quizá  por  los  rumores  que  han  circulado  de  una  impor- 
tante conspiración. 

Ald.  i.**  Contra  quién? 

Colas.    Contra  quién  ha  de  ser?  Contra  el  Cardenal.  Ya  sabéis 

que  sus  enemigos  son  numerosos,  y... 
Pedro.    (Acercándose  al  grupo.)  Haccdme  cl  favor  de  no  hablar  de 

Su  Eminencia. 
Colas.    Por  qué  razón? 

Pedro.  Porque  el  Gobernador  de  la  Turena  debe  llegar  de  la 
Rochela,  á  donde  fué  llamado  por  maniato  del  Carde- 
nal, y  le  aguardamos  de  un  momento  á  otro.  Tanto  es 
así  que  tengo  dispuesto  cambio  de  tiro;  pues  según  pa- 
rece se  dirije  á  dos  leguas  de  aquí,  con  objeto  de  visitar 
á  sus  sobrinas  que  están  en  el  convento. 

Colas.    En  las  Ursulinas? 

Pedro.  Y  como  el  Gobernador  es  el  ojo  derecho  del  Cardenal, 
que  en  esto  de  administrar  justicia  emplea  unos  me- 
dios... 

Juana.    Tan  terribles  como  persuasivos! 
Pedro.    Por  lo  mismo  os  decía  que  hablarais  de  otra  cosa:  como, 
por  ejemplo,  de  la  fiesta  que  hoy  celebramos. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  BENIGNO  por  el  foro. 

BwifcSHo.  (Dentro.)  Cuidadito  con  mi  muía,  amigos  mios.  Tratad 
á  cuerpo  de  rey,  paja  limpia  y  pienso  doble. 
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J  UANA.      (Diri^iéndoM  todo*  al  fondo.)  No  me  equivOCo!  Es  el  abftU 


aol 


Colas.    El  abate? 

Juana.  En  personal  Viva  el  abate  Benigno! 
Todos.  Viva! 


MÚSICA. 

BiPíiCPio.       Benigno  soy,  este  es  mi  nombre, 
soy  un  abate  bonachón; 
aunque  el  mirarme  aquí  os  asombre 
para  alarmaros  no  hay  razón. 
Un  hombre  soy  de  pasta  flora, 
soy  un  modelo  de  bondad; 
veros  alegres  me  enamora 
no  temáis,  pues,  bebed,  danzad. 
DanzadI 

Cobo.  Bebed,  danzadi 

Benigno.  Yo  soy  el  buen  abate, 

lo  más  bonachón 

que  se  conoció. 

Yo  soy  el  buen  abate 

no  hay  otro  cual  yo. 
Coro.  Él  es  el  buen  abate,  etc. 

Ií. 

Be.^igno.       Á  todo  aquel  que  se  confiesa 
nunca  le  niego  absolución; 
'soy  bueno  y  serlo  no  me  pesa. 
Benigno  soy  por  convicción. 
Que  bien  me  quieran  sólo  anhelo 
verme  bien  quisto  hasta  morir, 
y  sin  pesar  dejaré  el  suelo 
porque  de  mí  podrán  decir. 
Decir: 

Coro.  Podían  decir: 

Benigno.  Que  fui  el  buen  abate 

lo  más  bonachón 


que  se  conoció. 
Yo  soy  el  buen  abate 
no  hoy  otro  cual  yo. 
Coro.  Él  es  el  buen  abate,  etc. 


HABLADO. 


Juana.    Viva  el  abate  Benigno! 
Todos.  Vival 

RoB.  Así,  pues,  querido  abate,  se  puede  sin  indiscreción  in- 
vitaros á  beber  con  nosotros. 

Benigno.  Sin  indiscreción  y  á  vuestra  salud,  amigos  mios.  (Despac» 
de  beber.)  Scguu  veo,  sois  mosquetcro? 

RoB.      Mosquetero  del  rey,  para  serviros. 

Benigno.  En  este  caso,  ¿podríais  darme  razón  del  capitán  Rau^ 
de  Brissac? 

Juana.    Raúl?  Valiente  calaveral 

Benigno.  Le  conoces? 

Juana.    Ya  lo  creo!  Se  aloja  en  esta  hostería,  y  cada  vez  que  me 

encuentra  me  da  un  abrazo. 
Benigno.  No  pregunto  eso. 

Juana.   Perdonad.  Creí  quo  este  detalle  podría  interesaros. 

Benigno.  Ni  poco  ni  mucho.  Corre  á  participarle  mi  llegada  y  di- 
le  que  deseo  verle  an  seguida. 

Juana.    Voy  corriendo,  abate  Benigno,  (váse  por  la  derecha.) 

Benigno.  Necesito  hablar  con  él  detenidamente.  (Á  Roberto.) 

BoB,  En  secreto  quizás?  Ya  lo  oís;  (Á  los  Mosqueteros.)  en  mar- 
cha, camaradas! 

Pedro.  Salid  también  vosotros;  (Á  ios  Aldeanos.)  y  no  olvidéis 
que  ántes  de  una  hora  nos  reuniremos  aquí  para  conti- 
nuar la  fiestal 

Roa.      Yo  también  os  dejo.  Hasta  luégo. 

Todos.    Dios  os  guarde,  abate  Benigno,  (vánse  todos  por  ei  foro  r«. 

pitiendo  el  coro  anterior.  Él  es  el  bueo  abate,  etc.) 
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ESCENA  iV. 

BEiNÍGNO,  JÜAN\,  RAUL  por  U  derecha. 

Juana.    Aquí  está  el  capitanl 

Raül.     Gracias,  Juana,  y  toma  por  el  aviso.  (Abrazándola.) 

Juana.    Ya  lo  veis...  lo  que  os  digel  (Á  Benigno.) 

Benigno.  No  veo  nada!  Estos  no  son  asuntos  de  mi  incumbencia! 

Raül.      Caballero!...  (Saludándole,) 

Benigno.  Capitán!... 

Raül.  No  me  equivoco!...  Ese  traje...  esas  facciones...  os  co- 
nocía sin  haberos  visto,  gracias  al  retrato  que  de  vos 
me  hizo  Gastón. 

Benigno.  Y  vos  sois  el  capitán  Raúl,  de  quien  Juana  acaba  de  ha- 
cerme el  boceto. 

Raül.  Habladora!  Supongo  que  os  habrá  hablado  muy  mal  de 
mí. 

Juana.    Lo  que  merecéis. 

Raúl.     Déjanos  solos  porque  vamos  á  tratar  de  asuntos  muy 

graves.  Que  te  vayas  he  dicho!  (Abrazándola.) 
Juana.    Lo  estáis  viendo?  (á  Benigno.) 

BüNiGNO.  Deja  que  te  abracen  con  mil  demonios,  y  no  me  lo  di- 
gas. (Señor!  Esta  muchacha  me  obliga  á  decir  cada  de- 
satino!...) (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

BENIGNO  y  RAUL. 

Benigno.  Ya  estamos  sólos.  Esta  mañana  recibí  vuestra  misiva. 

Raül.     y  os  habéis  puesto  en  camino... 

Benigno.  Sin  pérdida  de  momento.  La  cosa  no  era  para  ménos. 
Decidme;  ¿qué  misterio  encierra  esta  carta?  (Leyendo.) 
-~í<Si  os  interesa  la  suerte  de  vuestro  antiguo  discípulo 
Gastón  de  Sülanges,  id  mañana  á  Vouvray,  y  alojaos  en 
la  hostería  del  Mosquetero  gris. — Firmado..— H««/  é€ 


Raúl.     Servidor  vuestro. 

Benigno.  Si  me  interesa  la  suerte  de  Gastón?  Un  jóven  á  quien  he 
educado,  á  quien  quiero  como  á  un  hijo...  si  los  tuviera. 
Raúl.     Pues  de  Gastón  se  trata. 

Benigno.  De  mi  mejor  amigo:  de  un  muchacho  que  honra  á  su 
maestro.  Hablad,  qué  peligro  le  amenaza?  Ha  faltado  á 
la  disciplina,  ó  quizás,  no  lo  quiera  Dics,  ha  infringido 
las  severas  órdenes  del  Cardenal,  contra  los  duelos? 

Raúl.  Tranquilizaos,  abate;  tranquilizaos.  No  ha  tenido  duelo 
alguno;  pero  su  corazón  está  herido...  quiero  decir, 
está... 

Benigno.  Vamos,  decidlo  de  una  vez.  Está  enamorado. 
Raúl.  Justo. 

Benigno.  Siendo  así,  puedo  respirar  libremente. 

Raúl.     Cómo!  No  os  parece  grave  la  enfermedad? 

Benigno.  En  efecto;  pero  es  una  enfermedad  que  no  se  combale. 

Raúl.     Porque  no  tiene  cura.  Y  esto  es  precisamente  lo  que 

me  tiene  inquieto,  muy  inquieto,  porque  los  síntomas 

son  mortales. 
Benigno.  Qué  síntomas  son  esos? 

Raül.     Los  más  terribles.  Gastón  no  es  ya  el  mismo.  No  po- 
déis imaginar  cuánto  ha  cambiado. 
Benigno.  Quantum  mutatus  ab  ülo, 

Raúl.  Ni  juega,  ni  bebe.  En  fin,  se  ha  desordenado  por  com- 
pleto. 

Benigno.  Y  á  eso  llamáis  desordenarse? 

R,\üL.  Sí,  porque  esas  son  las  cualidades  que  debe  reunir  un 
buen  mosquetero. 


MUSICA. 

Quien  quiera  ser  buen  mosquetero 
no  puede  estar  triste  jamás; 
debe  ser  loco  y  pendenciero 
y  bebedor  como  el  que  más. 
Ajeno  á  penas  y  dolores 
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dejando  á  un  lado  el  corazón, 

al  cambiar  de  guarnición 

debe  cambiar  también  de  amores. 

Esto  abate  ¡pardiez! 
debe  ser  un  buen  mosquetero. 
En  pos  de  amores  y  querellas 
es  siempre  andar  nuestro  deber, 
rendir  esclavas  á  las  bellas; 
viva  el  amor,  viva  el  placer! 
II. 

Siempre  callado  y  pensativo 
con  su  dolor  lucha  Gastón; 
de  génio  afable,  alegre  y  vivo 
se  ha  vuelto  huraño  y  regañón. 
Contra  ese  mal  que  le  importuna 
en  vano  trato  de  luchar, 
y  es  hoy  su  afán  improvisar 
tiernas  endechas  á  la  luna. 
Esto  abate;  ¡pardioz! 
no  es  ya  ser  buea  mosquetero. 
En  pos  de  amores  y  querellas 
es  siempre  andar  nuestro  deber, 
rendir  esclavas  á  las  bellas; 
viva  el  amor!  viva  el  placeri 


HABLADO. 

Raül.  En  fin,  vos  mismo  veréis  en  qué  estado  le  ha  sumido 
esa  maldita  pasión.  En  vano  apelo  á  todos  los  recursos 
de  la  amistad;  por  más  que  procuro  distraerle,  todo  es 
inútil.  Por  esto  he  pensado  en  vos,  para... 

Benigno.  Pura  confesarle? 

Raúl.     Precisamente,  Gastón!  Gastón!  (Liaraando.) 


ESCGNA  VI. 


DICHOS,  GASTON,  por  la  primera  puerta  darecha. 
Gastón.  Qué  ocurre?  Oh,  mi  buen  maestro!  Mi  querido  abate! 

(Abrazándole.) 

Benigno.  Hijo  miol  Mi  amado  discípulo!  Pobre  hijo  mió! 

Gastón.  ¿Pero  qué  significa  esa  emoción,  ese  sobresalto  y  vues- 
tra presencia  en  este  sitio? 

Benigno.  Mi  inesperada  presencia...  Porque  supongo  que  no  me 
esperabas,  ¿no  es  cierto?  Y  en  verdad,  á  no  ser  por  la 
misiva... 

Gastón.  De  Raúl?  Ahí  Charlatán! 

Raúl.     Te  equivocas;  no  he  charlado,  he  escrito. 

Gastón.  Es  una  traición  indigna  de  un  buen  amigo. 

Raúl.  No,  es  agradecimiento.  Hace  tres  meses  me  salvaste  la 
vida  en  la  Rochela;  hoy  ha  llegado  mi  vez;  te  he  visto 
en  peligro... 

Gastón.  No  le  hagáis  caso.  (Á  Benigno.) 

Raül.  y  como  temía  uua  catástrofe,  (id.)  os  he  llamado  en  mi 
auxiUo,  pues  de  fijo  sabéis  mejor  que  yo  lo  que  es  el 
amor. 

Benigno.  Cómo  so  entiende?  (incomodado.) 

Raül.     Quiero  decir...  como  á  médico...  médico  espiritual. 

Quizás  entre  los  dos  podamos  descubrir  los  secretos  de 
mi  mejor  amigo. 

Gastón.  Vano  propósito.  Dejadme,  os  lo  suplico.  Nada  diré,  por- 
que nada  tengo  que  revelaros. 

Raül.     Misterio  y  más  misterio!  No  os  lo  dije?  (Á  B«nig-n©.) 


MUSICA, 


Raül  y  Benigno. 


IkASTOM. 


Cuéntanos,  Gastón, 
qué  causa  tu  anhelo. 
De  tu  desconsuelo 
dinos  la  razón. 
Dar  explicación 
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en  verdad  recelo. 
De  mi  desconsuelo 
callo  la  razón 
Raúl  y  Benigno.      Cuéntanos,  Gastón, 
etc.,  etc. 


Benigno. 

Este  misterio  impenetable  (Á  Raui.) 

debemos  juntos  descubrir. 

Raúl. 

Una  mujer  es  indudable, 

es  quien  así  le  hace  sufrir. 

Benigno. 

Una  mujer!  Bien  lo  adivino. 

Su  turbación  lo  da  á  entender. 

Raúl. 

Cuando  un  soltero  está  mohino 

siempre  es  la  causa  una  mujer. 

Benigno. 

Lo  ves?  Lo  ves?  (Á  Gastón.) 

Responde  pues! 

Gastón . 

Verdad,  cierto  es! 

Benigno. 

Una  ingrata? 

Raúl. 

Una  ingrata? 

Gastón. 

Á  una  beldad  mi  pecho  adori. 

Benigno. 

Acerté. 

Raúl. 

Acerté. 

Gastón. 

Una  mujer  encantadora. 

Benigno. 

Ya  se  vé. 

Raúl. 

Ya  se  vé! 

Gastón. 

Y  si  mi  pecho  en  vano  implora... 

Benigno. 

Ay,  Dios!  qué?... 

Raúl. 

■;Bien!  Y  qué? 

Gastón. 

De  pesadumbre  moriré 

Raül  y  Benigno. 

¿Quién  es  la  hermosa. 

la  caprichosa, 

la  desdeñosa, 

mujer  al  fin, 

que  en  tí  consiente 

que  amor  aliente, 

y  así  inclemente 

te  hace  sufrir? 
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Es  gran  señora, 
pobre  pastora, 
la  que  enamora 
tu  corazón? 
Explícate  por  compasión! 
Una  condesa? 
Una  duquesa? 
Una  princesa? 
Una  cualquiera? 
¡Una  cualquiera! 
Queréis  callar? 
Me  vais  á  hacer  disparatar! 
Qué  diablos  vais  á  preguntar! 
Es,  pues,  una  ingrata 
quien  su  dicha  mata: 
su  dolor  mitigar  no  podré. 
Cierto,  es  una  ingrata 
quien  mi  dicha  mata. 
Sin  su  amor  de  pesar  moriré. 

HABLADO. 

Benigno.  Sepamos  en  fin,  quién  es  esa  mujer? 

Gastón.  Un  ángel,  querido  abate! 

Benigno.  Lo  suponía.  Siempre  es  un  ángel  la  mujer  amada. 

Gastón.  Y  no  adivináis  quién  pueda  ser,  cuando  vos  encendis- 
teis la  primera  chispa  de  la  hoguera  en  ,;que  hoy  ra« 
abraso?  ¿Quién  sino  vos  me  ponderó  repetidas  veces  su 
extraordinaria  belleza,  sus  encantos  y  su  virtud? 

Benigno.  xMaría  de  Pontcourlay!  Es  María? 

Raül.     La  sobrina  del  gobernador. 

G/sTON.  La  que  veías  diariamente  en  el  convento  de  las  Ursuli- 
nas, en  donde  se  halla  de  educanda  con  su  hermana 
Luisa. 

Raül.     Galle!  Tiene  una  hermana? 

Gastón.  Cual  ella  hermosa:  encantadora  como  ella!  Pero  no,  qué 


Raül. 
Benigno. 


Raül. 

Raül  y  Benigno. 
Gastón. 
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digo!  Sólo  faltaba  que  elogiándola  te  enamoraras  á  tu 

vez  y  vinieras  luégo  á  hacerme  cargos. 

Raúl.  No  seas  loco.  Podré  ser  galante,  pero  jamás  hasta  el  ex- 
tremo de  enamorarme.  Cierto  que  mi  vida  es  una  con- 
tinua série  de  amorosas  aventuras,  pero  no  hay  en  ella 
asunto  para  una  novela  sentimental. 

Benigno.  De  modo  que  ahora  resulta  que  yo  he  contribuido?... 

Gastón.  Sí,  con  vuestros  entusiastas  elogios. 

R.iUL.     Ahi  tenéis  los  frutos  de  vuestra  esmerada  educación. 

(Á  Benigno.) 

Benigno.  Y  lograste  verla? 

Gastón.  Una  vez  tan  sólo,  y  desde  luégo  pude  convencerme  de 

cuán  justificados  eran  vuestros  elogios. 
Benigno.  No  es  cierto?  Verdad  que  es  un  ángel? 
Raúl    Qué  diablos  estáis  haciendo? 
Benigno.  Yo!... 

Raúl.     En  vez  de  apagar  el  incendio  aviváis  la  llama. 
Benigno.  Tenéis  razón...  Me  olvidaba...  Qué  necesidad  tenia  yo 

de  hablarte  de  ella!  (Á  Gastón.) 
Raúl.     Gracias  á  Dios!  Esto  al  ménos  es  hablar  en  razoni 
Gastón.  Y  por  qué? 

Benigno.  Por  qué?  Porque  entreveo  obstáculos  insuperables.  La 
señorita  de  Pontcourlay,  sobrina  del  gobernador  de  la 
Turena  y  allegada  del  cardenal,  puede  y  debe  aspirar  á 
los  más  brillantes  partidos. 

Raúl.  Justo! 

Benigno.  Y  tú,  aunque  capitán  de  mosqueteros,  por  tu  modesta 

fortuna... 
Raúl.     Muy  bien  dicho? 
Gastón.  Pero,  y  si  ella  im  amase? 

Raúl.  No  faltaría  otra  cosa!  Las  desdichas  se  sucederían,  por- 
que ya  sabes  que  el  conde  de  Pontcourlay  no  es  de  ca- 
rácter henigno  como  el  abatel 

Benigno.  Perfectamente. 

Gastón.  En  ese  caso  pasaríamos  sin  su  consentimiento.  De  suer- 
te que  si  queréis  ayudarme,  mi  buen  maestro,  podríais 
remitir... 
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Benigno.  Qué? 

Gastón.  Un  billete  á  María;  un  simple  billetito. 

Benigno.  Un  billete?...  Por  vida  de!...  (Este  muchacho  me  hace 

salir  de  mis  casillasi)  De  valiente  comisión  pretendes 

encargarme. 
Raúl.     Una  comisión...  íntima! 

Gastón.  Por  Dios,  mi  querido  profesor,  mi  buen  maestro,  no  me 
abandonéis.  Quién  sabe!  Quizás  María  consienta  en  de- 
jarse robar. 

Benigno.  Dejarse  robar!  Qué  has  dicho?  Liberanus  dominéU 
Raúl.     Una  educanda! 

Benigno.  Dejarse  robar  una  educanda  de  las  Ursulinas!  ¿Acaso 
ignoras,  desgraciado,  que  la  más  severa  vigilancia  las 
guarda  y  ampara? 

Gastón.  Precisamente  por  esto  imploro  vuestro  auxilio. 

Benigno.  Eh? 

Gastón.  Vuestro  estado,  vuestro  carácter  y  santa  reputación,  os 
abren  las  puertas  del  convento  y  podríais  muy  bien... 

Benigno.  Robar  á  María?  Estás  loco,  condenado?  (Este  muchacho 
me  saca  de  quicio!) 

Raúl.     (No  es  tan  loco  como  parece!) 

Gastón.  Pues  bien;  ya  que  todos  os  negáis  á  protegerme... 

Benigno.  Qué  vas  á  hacer? 

Gastón.  Voy  á  hablar  en  persona  al  Conde  de  Pontcourlay  y  pe- 
dirle la  mano  de  su  sobrina. 

Benigno.  Qué  te  negará  lisa  y  llanamente? 

Gastón.  Entónces  no  escuchando  más  que  la  voz  de  mi  deses- 
peración... 

Benigno.  Su  desesperación!  Quieres  perderme,  desdichado?  En 
fin,  hablaré  al  Gobernador  y  procuraré  arreglarlo  todo 
de  la  mejor  manera  posible! 

Gastón.  Oh!  gracias,  mi  buen  maestro!  Habladle  al  alma,  pintad 
con  vivos  colores  la  pasión  que  me  ha  inspirado... 

Raúl.     El  Gobernador? 

Benigno.  Tranquilízate!  Prometo  ser  elocuente. 

Gastón.  Justo:  abogad  como  por  cuenta  propia. 

Benigno.  Lo  mismo  que  si  de  mí  se  tratara.  (Qué  estoy  diciendo- 


Estos  muchachos  me  harán  perder  el  juicio.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  JUANA. 

Juana.  Estáis  aquí  todavía?  La  hora  de  la  fiesta  se  acerca  y  log 
invitados  no  pueden  tardar  en  reunirse. 

Raúl.  Es  cierto:  se  reunirán  aquí  para  bailar.  (Á  Benigno.)  Su- 
pongo que  ese  espectáculo  no  será  de  vuestro  agrado? 

Benigno.  Por  qué  no?  David  bailaba  también  ante  el  ara,  aunque 
con  ménos  calor  que  los  jóvenes  de  hoy  dia.  (Gastoa  y 

Raúl  se  van  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  Vm. 

JUANA,  BENIGNO,  ALDEANOS,  ALDEANAS,  MOSQUETEROS, 

después  PEDRO,  el  GOBERNADOR  y  su  escolta. 

MUSICA. 

Coro.  Para  la  fiesta 

pronto  acudid, 
todo  se  apresta, 
Hegad,  venid. 
Cantad,  bailad, 
corred,  saltad, 
sonó  la  hora 
y  sin  demora 
comience  ahora; 
todos  llegad. 
Para  la  fiesta 
pronto  acudid, 
todo  se  apresta, 
llegad,  venid. 
I. 

¡M\XA.  Cuando  el  sol  tiende  á  su  ocaso^ 

va  la  Cesta  á  comenzar, 


y  los  novios  paso  á  paso 
se  encaminan  á  bailar. 
Fiel  promesa  un  labio  jura, 
otro  da  un  beso  de  amor, 
que  se  pierde  entre  el  rumor 
de  la  gente  que  murmura: 

don,  din,  don! 
No  cedas,  niña,  tu  brazo, 

don,  din,  doni 
sin  poner  mucha  atención, 

don,  din,  don! 
que  en  el  campo  hay  mucho  lazo 
y  es  muy  fácil  de  rechazo 

dar  un  resbalón. 
€oRO.    '  Don,  din,  don! 

No  cedas,  etc. 
II. 

JuAMA.  Y  los  viejos  en  parejas 

charlan  con  cansada  voz, 

recordando  historias  viejas 

de  una  edad  que  huyó  veloz. 

Y  la  vieja  regañona 

su  pasado  al  recordar, 

se  sonroja  á  su  pesar 

y  al  compás  del  baile  entona, 

don,  din,  don! 
no  cedas  niña,  etc.,  etc. 

Coro.  Don,  din,  don,  etc. 

Pedro.  Silencio!  (Por  ei  fondo.) 

El  Gobernador  llega  ya  aquí! 
Aclamadle  sin  tardanza. 
Viva  monseñor! 
Jlana.  Al  diablo  el  Gobernador 

que  viene  á  turbar  la  danza! 
Coro.  ¡Malhaya 

su  estampa! 
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No  hay  duda:  se  aguó  la  fiesta. 

Qué  rabia, 

qué  ira 
estando  tan  bien^dispuesta! 

El  baile 

perdimos 
por  causa  tan  manifiesta. 

Oh,  fiero 

dolor! 

llegó  ya  el  Gobernador. 

(Aparece  el  Gobernador  precedido  de  su  escolta.) 

Honor  á  monseñor! 
GoB.  Por  do  quier  brote  la  alegría, 

tal  recepción  halaga  el  almamia. 
Ahora  todos  podéis  marchar 
solo  aquí  quiero  quedar. 
Coro.  Qué  fino  es! 

Vámonos  pues. 
¡Malhaya 

su  estampa!  etc.,  etc. 

( Vánse  todos  pausadamente  y  mirando  de  reojo  al  Gobernador, 
que  queda  en  escena  con  Benigno.) 


ESCENA  ÍX. 

BENIGNO,  EL  GOBERNADOR. 
HABLADO. 

&0B.  Querido  abate!  Bendigo  la  casuaHdad  que  me  propor- 
ciona la  dicha  de  encontraros.  Necesito  un  servicio  de 
vos. 

Benigno.  Yo  también  tengo  que  pediros  un  favor. 

GoB.       Hablad  pues:  ya  os  escucho. 

Benigno.  No,  monseñor:  vos  primero.  En  qué  puedo  serviros? 

GoB.       Os  ruego  que  vayáis  mañana  al  convento  de  las  Ursuii- 
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ñas  á  donde  yo  me  dirijo  hoy  mismo.  Anunciaré  vues- 
tra visita. 

BeiNigno.  Así  se  hará,  monseñor;  y  hiégo? 

GoB.  Preguntareis  por  mis  sobrinas  María  y  Luisa:  hablareis 
con]  ellas  amigablemente,  paternalmente  y  haced  de 
modo  que  se  decidan  á  tomar  el  velo  esta  misma  se- 
mana. 

Benigno.  El  velo? 

GoB.      Como  lo  oís.  Ahora  decidme,  en  que  puedo  seros  útil. 
Benigno.  Ahora...  Ahora...  (Profesar  esta  semana!  Pobre  Gastón!) 
GoB.      Decíais  pues... 

Benigno.  Decía...  (Yo  no  se  lo  que  me  digo.)  Decía,  que  un  pla- 
zo tan  breve...  semejante  precipitación! 

GoB.  Es  preciso.  Razones  de  familia...  Pero,  no  hablemos  más 
de  eso.  Sepamos  ¿qué  deseáis  de  mí? 

Benigno.  Es  el  caso  que  no  me  atrevo... 

GoB.       Tan  grave  es  vuestra  petición? 

Benigno.  Gravísima,  porque  se  trota  precisamente  de  vuestras 
sobrinas,  y  lo  que  me  encargaron  proponeros  es  tan 
distinto...  tan  opuesto... 

GoB.      En  fin,  ¿qué  es  ello? 

Benigno.  Voy  á  decíroslo.  Supongamos  que  á  una  de  vuestras  so- 
brinas se  le  presentara  un  buen  partido,  que  todo  es 
fácil,  un  apuesto  joven,  noble,  enamorado  y  os  pidiera 
su  mano,  ¿qué  haríais  en  ese  caso? 

GoB.      Muy  sencillo:  despreciarle.  Es  cosa  resuelta. 

Benigno.  Pero!-.. 

GoB.  Todo  es  inútil.  Mi  resolución  obedece  á  la  política  del 
cardenal  y  ya  comprendereis... 

Benigno.  Siendo  cuestión  de  política,  no  insisto.  (Llévese  el  dia- 
blo al  gran  cardenal!  Uf!  Ahora  invoco  al  diablo!) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  PEDRO,  después  MONJE  i."  y  MONJE  2.* 
Pkdeo,    (Dentro.)  Seguíd  vuBstFO  camiuo,  reverendos  padres.  No 


tengo  sitio  disponible  en  mi  hostería. 
GoB.       Ehl  Qué  ocurre,  Pedro? 

Pedro.    Nada.  Dos  frailes  mendicantes  que  solicitan  habitación. 

GoB.       Y  negáis  albergue  á  esos  santos  varones? 

Pedro.    Ya  os  he  dicho  que  son  mendicantes.  Afirman  venir  de 

Palestina  y  Roma. 
GoB.       Siendo  así,  ofreced  albergue  á  esos  peregrinos. 
Pedro.    Pero  si  no  tienen  dinero!... 
GoB.       Razón  de  más  para  darles  hospitalidad. 
Pedro.    Dársela!  Es  muy  fcícil  decirlo,  pero,  en  fin,  puesto  que 

monseñor  lo  desea...  (Dirigiéndose  al  foro.)  Podéis  entrar, 

reverendos  padres. 
MoN/E  1.°  (Ap.  al  Monje  2")  (Que  no  nos  descubran!)  Paxdomini 

sit  voUscum. 
Monje  2.**  Amen! 

Pedro.    (Esa  es  toda  su  moneda.  Latinajos!) 

GoB.      Supongo  que  vendréis  cansados,  reverendos  padres. 

Monje  I.** Rendidos! 

GoB.      Y  quizás  muertos  de  hambre! 

Monje  2.°  Muertos! 

GoB.  Maese  Pedro,  disponed  en  seguida  la  mejor  habitación 
y  una  abundante  cena  para  los  reverendos  padres.  Yo 
pago  por  ellos. 

Monje     y  Monje 2.''  Que  el  cielo  os  lo  premie,  monseñor. 

Pedro.     Por  aquí,  (indi  ando  la  seg-anda  puerta  de  la  derecha.) 

GoB.      Aguardad  un  momento.  Conocéis  por  casualidad  el  con- 
vento de  las  Ursulinas? 
Monje  l.**En  efecto:  lo  conocemos. 

GoB.  (Tres  predicadores  podrán  más  que  uno.)  Pues  si  que- 
dáis agradecidos  á  la  hospitalidad  que  maese  Pedro  dis- 
pone en  mi  nombre,  id  mañana  á  dicho  convento. 

Monje  1.*  y  Monje  2.Mremos. 

GoB.  Y  predicad  sobre  el  siguiente  tema:  «Renuncia  de  los 
bienes  de  este  mundo.»  Renuncia  que  tan  bien  practi- 
cáis. 

Monje  1 .°  Mi  reino  Eto  es  de  este  mundo. 

GOB.         Magnífico!  Ese  el  texto.  (Dirigiéndose  á  Benigno.)  SÍ  deS- 
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pues  de  esto  á  mis  sobrinas  no  les  sobra  vocación. 
BBI41GX0.  No  será  por  culpa  vuestra,  monseñor. 
GoB.       Id,  reverendos  padres:  no  quiero  molestaros  por  más 

tiempo.  (Los  Monjes  se  inclinan  respetuosamente  y  se  van  por 
la  seg-unda  puerta  derecha.) 

Be?íigno.  (Pobre  Gastón!  Pobre  discípulo  miol) 

Pedro.    La  carroza  os  aguarda,  monseñor! 

GoB.      Pues  en  marcha.  (Á  Benigno.)  Confío  en  vos.  (Benigno 

acompaña  al  Gobernador  hasta  la  puerta  del  fondo  y  en  seguida 
aparecen  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  Raúl  y  Gastón.) 

ESCENA  XI. 

BENIGNO,  RAUL,  GASTON,  después  JUANA. 

Benigno.  Tocio  ha  sido  inútil...  Cómo  decir  á  GastonL.. 
Gastón.  Le  hablasteis? 
Benigno.  Sí! 

Gastón.  Y  qué  ha  contestado?  Se  opone?  (Afirmación  de  Benigno.) 
Raúl.     Era  de  presumir. 
Benigno.  No  es  esto  todo! 

Gastón.  Aún  hay  más?  . 

Benigno.  María..  María... 

Gastón.  Acabad,  por  Dios! 

Benigno.  María  profesará  dentro  de  poco  tiempo! 

(Jaston.  Profesar? 

Benigno.  Por  mandato  del  cardenal. 

Raúl.     Llévese  el  diablo  al  gran  cardenal! 

Benigno.  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho.  Que  el  diablo  le  lleve.  Pero 

el  diablo  se  hace  el  sordo  y  el  Conde  de  Pontcourlay 

quiere  que  sus  sobrinas  profesen. 
Raúl.     Las  dos? 

Gastón.  Oh!  no  será!  Yo  sabré  impedirlo. 

Benigno.  Qué  puedes  tú,  pobre  Gastón? 

Gastón.  SI  es  preciso  prenderé  fuego  á  ese  maldito  convento. 

Raúl.     Calle!  No  es  mala  idea! 

Benigno.  Qué  estáis  haciendo,  Raúl?  Es  este  el  modo  de  calmarle? 
Gastón   Raúl  es  mi  mejor  amigo  y  opina  como  yo. 


Raúl.  Así  deseaba  verte.  Al  fin  te  reconozco!  Triste  y  caria- 
contecido me  inspirabas  lástima.  Xo  eras  ya  el  Gastón 
de  nuestros  felices  dias  de  colegio.  Te  devuelvo  mi  amis- 
tad y  me  pongo  á  tus  órdenes  para  ayudarte  en  todo- 
(Coa  ai-raaque.)  Yamjs  á  prende?  faeiío  al  convento! 

Be?(igno.  Virgen  santa!  Estos  chicos  me  harán  perder  la  razón» 
Por  Dios,  calmaos  y  buscad,  imaginad  algún  medio  mé- 
nos  incendiario. 

Gastón.  Buscadlo  si  queréis.  Todos  los  acepto,  siempre  que  rae 

proporcionen  ver  á  Maria. 
JiANA.    Se  ha  vuelto  á  reanudar  la  conferencia?  (saiieado  coa  u.ia 

bandeja  en  la  mauo.) 

R.4UL.     Qué  significa  ese  festin  de  Baltasar? 

Juana.    Un  tente  en  pie  para  los  reverendos. 

Raúl.     Un  tente  en  pie?  Si  todas  las  mortificaciones  que  se 

imponen  son  por  el  estilo...  (Abrazando  á  Juana.) 

Juana.    Otra  vez?  Claro!  Como  veis  que  no  puedo  impedirlo. 

abusáis... 
Raúl.     Yo  siempre  abuso. 

Gastón.  Se  os  ocurre  algún  medio?  (.\  Benigno,  que  se  habrá  dirigi- 
do á  la  derecha.) 

Benigno.  Crees  que  es  fácil  lo  que  deseas? 
(íaston.  Lo  priniL^ro  y  principal  sería  penetrar  en  el  convento. 
Bemgno.  Jesús!  Mosqueteros  en  un  convento  de  monjas! 
Raúl.     Sería  lo  más  gracioso!  Já!  já! 

Bsnigno.  y  creéis  que  la  madre  tornera  os  abriría,  calaverones? 

(Daraute  este  tiempo,  Juana  se  ha  dirigido  á  la  puerta  donde 
están  los  monjes  y  al  Ucg-ar  frente  á  ella  retrocede  asustada 
exclamando.) 

Juana.  Ah! 

Raúl.  (Volviéndose  al  oir  el  grritA  de  Juana.  )  Qué  ocurre?  Por  qué 
no  entras? 

Juana.    Porque  á  lo  que  parece...  los  frailes  tienen  más  deseos 

de  dormir,  que  de  comer. 
Raúl.     Y  se  han  acostado? 
Juana.    Duermen  á  pierna  suelta. 
Raúl.     Já!  já!  Ya  comprendo. 


GASTOn.  Vamos  á  ver:  ¿qué  medio  encontráis?  (Continuando  la  con- 
versación con  Benig^no.) 

Bbnigno.  Ninguno.  Por  más  que  torturo  mi  mollera!... 
Raúl.     (Vencimos!  Ya  tengo  uno!  (Á  Gastón.) 
Gastón.  De  veras? 

Raúl.  Silencio!  Sigúeme!  (Dirigiéndose  á  la  mesa  sobre  la  cual  Jna- 
na  habrá  dejado  la  bandeja.)  Toma  CSta  botclla  y  CSte  pla- 
to... y  tú,  melindrosa  Juana,  no  entres. 

Juana.    Vais  á  servirles  la  comida?  Cuán bueno  sois!  (Raui  y  Gasto» 

se  dirigen  al  cuarto  de  lus  monjes.  Juana  se  retira  á  un  lado 
Benig-no  no  habrá  observado  este  juego.) 

Benigno.  (Que  se  ha  quedado  pensativo.)  La  vcrdad  es  que  no  en- 
cuentro ningún  medio.  (Mirando  por  la  escena.)  Calle,  Se 

han  marchado!  Adonde  han  ido  ese  par  de  locos? 
Juana.    Puedo  aseguraros  que  lo  ignoro,  abate  Benigno. 

ESCENA  XII. 

BENIGiNO,  JUANA,  PEDRO,  ROBERTO,  MOSQUEROS,  AL- 
DEANOS, ALDEANAS,  después  RAUL  y  GASTON  con  ios  hábitot 

de  los  monjes. 

MÚSICA. 

Coro.  Pues  con  bondad  tan  excesiva 

nos  brinda  el  buen  Gobernador, 
la  animación  renazca  viva, 
bebed,  cantad  en  su  loor. 

Benigno.  (Yendo  y  viniendo  de  un  lado  para  otro.) 

Yo  quisiera  saber 
esos  locos  do  están! 
Juana.  Abate,  qué  tenéis? 

contadnos  vuestro  afán. 
Benigno.  No  hay  tal.  No  hay  tal. 

Juana.  Es  reservado  y  no  lo  manifiesta, 

podemos,  pues,  seguir  nuestra  fiesta. 
La  aldéa  en  masa  bailará 
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en  la  verde  pradera 
y  de  licor  se  agotará 
la  botella  postrera. 
Lá,  lá,  lál 
Gozad,  la  dicha  es  verdadera. 

Lál  lá,  lá! 
Quien  baile  más,  más  gozará! 
Coro.  Lá,  lá,  lá!  etc.,  etc. 

JuASA.  Esta  fiesta  será  muy  bella, 

en  placeres  no  tendrá  igual. 
Coro.  No  tendrá  igual. 

iüAiNA,  Podrán  todos  disfrutar  de  ella 

según  su  gusto  cada  cual. 
Coro.  Podrán  todos,  etc. 

Benigno,  (viendo  que  se  abre  la  puerta  donde  están  lof  monjes.) 

Silencio!  De  los  monjes 
las  preces  no  turbéis. 
Coro.  La  frente  prosternemos 

con  santa  devoción, 
su  mística  oración 
de  hinojos  escuchemos. 
En  nombre  del  Señor 
dadnos  la  bendición. 

(Gastón  y  Raúl  salen  disfrazados  de  roonjes  y  aTaMstaa  háeia 
•1  proscenio  bendiciendo  á  la  turba.) 

L 

Raúl  y  Gastón.  De  Palestina  hemos  venido 

rezando  salmos  sin  cesar. 
Coro.  Sin  cesar! 

Raúl  y  Gastón.  Descalzos  y  el  cuerpo  rendido 

para  la  gloria  así  alcanzar. 
Coro.  Alcanzar! 
Raúl  y  Gastón.  Vamos  pidiendo  de  consuno, 

sí  nada  dan,  no  hay  oración; 

suele  dar  Dios  cien  por  uno 

y  á  cuenta  va  mi  bendición. 
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€k)RO.  Bendición. 

H. 

Raúl  y  Gastón.  En  nuestro  voto  ya  acordamos 

rezar  los  salmo¿  á  la  par. 
Coro.  Á  la  par! 

Raúl  y  Gasto.'í.  Agenas  culpas  hoy  purgamos 

de  Dios  la  gracia  al  implorar. 
Coro.  Implorar! 
Raúl  y  Gastón.  Mortificar  el  cuerpo  es  cosa 

que  nunca  Dios  lo  encuentra  bien, 

vuestra  acogida  es  generosa. 

Agamus  Deo  gratias»  Amen! 
€oR0.  Amen! 
Raúl.  Ahora  al  convento  es  razón 

marchemos  sin  dilación. 

(lASTON.    (OWidántlose  de  su  papel.) 

Ohl  qué  placer 
podré  volverla  á  veri 
Grata  ocaí^ion!... 
Raúl.  De  rodillas!  Chiton! 

(Excepto  Raúl  y  Gasten  todos  se  arrodillan  formando  medio 
eirculo  y  colocándose  de  manera  que  Roberto  esté  al  lado  de 
Raúl.) 

Coao.  La  frente  prosternemos 

con  santa  devoción,  etc,  etc. 
Raúl.  Oye,  Roberto! 

ROB.         (Reconociéndole  y  queriendo  levantarse.) 

Capitán! 

Raui.  Prudencia! 

Fuera  una  voz  nuestra  sentencia. 
Calla  por  Dios,  hay  que  fingir! 
Cuida  que  esa  puerta 
nadie  pueda  abrir. 
Cuatro  mosqueteros  alerta 
aquí  de  guardia  harás  poner, 
nadie  podrá  así  verla  abierta 


hasta  que  ordene  qué  has  de  hacer. 

(Gastón  y  Raúl  se  alejan  bendiciendo  á  la  turba,  que  les  aeom. 
paña  hasta  la  puerta  del  fondo.) 

RiuL  y  Gastón.  Pax  domini  sit  temper  vobiscuml 


(Después  de  la  salida  de  Raúl  y  Gastón,  Roberto  eoloea  cuatro 
mosqueteros  frente  á  la  puerta  de  los  Monjes.  Los  Aldeanos, 
que  seg'un  se  ha  dicho  ántes  han  salido  hasta  el  fondo  TueWea 
al  proscenio,  cantando  y  bailando  dirigidos  por  Juana.) 

Coro.  La  aldea  en  masa  bailará 

en  la  verde  pradera, 
y  de  licor  se  agotará 
la  botella  postrera. 

Lá,  lá,  lál 
Gozad,  la  dicha  es  verdadera. 

Lá,  lá,  lál 
quien  baile  más,  más  gozará! 


FIII  DEL  ACTO  PRIRMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


s"^ala  de  estadio  en  el  convento  de  las  Ursulinas.  Puerta  al  fondo.  Á  la  de- 
recha, ocupando  la  mitad  de  la  escena,  cuatro  mesa  sescritorio  para  las 
educandas.  Á  la  izquierda,  al^o  más  elevado,  y  en  forma  de  pulpito,  «I 
pupitre  de  Sor  Oportuna. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOR  OPORTUNA,  MARÍA,  LUISA,  BERTA  y  EDUGANDAS, 

escribiendo  ei  sus  respectivos  pupitres.  Sor  Oportuna  en  el  suyo,  leyen- 
do en  un  libro  grande,  María,  Luisa  y  Berta  ocuparán  la  primera  mesa. 

MUSICA. 

Coro.  Estudiemos  noche  y  dia 

con  entusiasta  aplicación; 
análisis  y  ortografía 
nos  corresponde  hoy  por  lección. 
Estudiar, 
qué  pesari 

Luisa.  Es  un  fastidio  el  trabajar 

que  no  se  puede  resistir; 
atentas  siempre  sin  chistar... 
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Oport.    (Hablado.)  Ateneioní 
Coro.  Estudiemos  noche  ydia, 

etc.,  etc. 

Oport.  Silencio,  niñas!  Á  escribir. 

De  vuelta  de  la  fuente  amena. 
Coro,  Tontón  y  tontena! 

Oport.  Iba  Rebeca  á  su  faena,  (Dictando.) 

y  en  la  llanura  al  penetrar, 

que  alfombra  la  menuda  arena... 
Coro.  Tontón  y  tontena! 

Oport.  Encuentra  al  buen  Eléazar, 

que  ardiendo  en  sed  llora  su  pena. 
(Hablado.)  Puuto  y  aparte. 
(Dictaado.)  La  fucute  aún  lejana  suena. 
Coro.  Tontón  y  tontena! 

Oport.  — Mas  bebed,  mi  jarra  está  llena, 

bebed  del  agua  que  os  doy  yo. — 

Viendo  Eléazar  que  era  tan  buena\ 
Coro.  Tontón  y  tontena! 

Oport.  De  su  belleza  se  prendó... 

LülSA.      (Interrampe  riendo.) 

Y  como  esposo  entró  en  escena. 


HABLADO. 

Oport.    ¿Quién  se  ha  permitido  hablar? 
Todas.     Yo  no;  yo  no! 

Oport.    Confío  que  la  que  haya  sido  lo  confesará. 

nerai.)  Ya  me  lo  esperaba;  pero  no  importa,  he  reconoci- 
do perfectamente  la  voz  de  Berta. 

Berta.  Yo!... 

OpoRf .   [Sí,  y  en  justo  castigo  me  vais  á  copiar  diex  teces  e^ 

verbo  charlar.  «Yo  charlo...» 
Lusa.     (Remedándola.)  ((Tú  charlas...» 
Todas,     (id.)  «Ella charla...» 
Berta,    Puedo  juraros  que  no  hp  sido  yo. 


Oport.    ¿Qué  es  eso  de  jurar?  Jurar  una  educandal  Me  copiareis 

diez  veces  el  verbo  jurar! 
Berta.    Esto  es  insoporfable!  Todos  los  castigos  recaen  sobre  mí. 
Oport.  Berta! 

Luisa.    (Ap.  á  Berta.)  No  temas;  yo  te  ayudaré.  He  descubierto 

el  sistema  de  escribir  con  cuatro  plumas  á  la  vez. 
Oport.    Volvamos  á  empezar,  señoritas= 
Todas.    Vuelta  otra  vez! 

Oport.     Silencio!  La  Superiora.  (Todas  se  levantaa  y  saludan  respe- 
tuosamente á  la  Superiora.) 


ESCENA  11. 

DICHAS,  la  SUPERIORA. 
SüP.      Suspended  vuestras  lecciones,  hijias  mias.  (LasEducandas 

obedecen  y  rodean  á  la  Superiora.) 

María.    Tenemos  asueto? 

SüP.      Tengo  una  gran  noticia  que  comunicaros. 

Luisa.    (Qué  apostamos  á  que  se  trata  de  un  sermón?) 

SüP.      Los  reverendos  padres... 

Luisa.    (No  lo  dije!) 

SüP.  Cuya  visita  nos  anunció  el  conde  de  Pontcourlay,  deben 
llegar  de  un  momento  é  otro.  El  Gobernador,  ántes  de 
alejarse  de  nuestra  santa  casa,  me  ha  encargado  efi- 
cazmente q,ue  dispensara  á  esos  santos  varones  la  digna 
acogida  que  por  sus  virtudes  se  merecen. 

María.    (No  nos  libramos  de  un  aumento  de  penitencia.) 

SüP.  Supongo  que  tendrán  un  verdadero  placer  en  confesar  á 
nuestro  inocente  rebaño  y  vosotras  gozareis  de  mayor 
dicha  por  aligerar  el  peso  de  vuestras  conciencias. 

LüisA.    Decís  muy  bien.  Os  anticipáis  á  nuestros  deseos. 

SüP.  Así  me  agrada  verte,  hija  mia.  Ahora  bien,  á  fin  de  fa- 
cilitar la  tarea  que  impongo  á  esos  buenos  religiosos, 
vais  á  hacer  sin  pérdida  de  tiempo,  el  examen  de  con- 
ciencia. No  olvidarse  de  nada,  hijas  mias. 

Maria.    Lo  exarainrremos  todo. 
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Luisa     Todo,  madre  Superiora. 

SüP.  Y  tened  presentes  las  bendiciones  que  os  esperan  de 
esos  religiosos.  Venid,  Sor  Oportuna,  dejemos  á  estas 
niñas  entregarse  á  sus  piadosas  meditaciones. 

Oport.    Madre  mia  ¿podré  también  confesarme? 

SüP.       Quién  lo  duda? 

Luisa.    Nunca  estará  de  mas. 

Oport.     Berta!  (Reprendiéndola.) 

Berta.  Yol... 

Oport.    Me  copiareis  diez  veces  el  verbo  faltar:  «Yo  falto  al 

respeto  á  sor  Oportuna...»  (Marchándose  con  la  Superiors.) 

LüisA,    TÚ  faltas  al  respeto  á  sor  Oportuna.. . 

Berta.    Esto  es  insufrible!  Ya  no  aguanto  más!...  Siempre  he 


MARÍA,  LUISA,  BERTA  y  EDUCANDAS. 

María.    Conque  debemos  hacer  exámen  de  conciencia?  Es  decir: 

registro  de  faltas. 
Luisa.    ¿Tenemos  acaso  alguna  falta  nosotras? 
Berta.    Yo  creo  no  tener  ninguna. 
Todas.    Ni  yol  Ni  yo! 

Luisa.    Cierto  que...  buscando  bien...  Se  me  ocurre  una  idea. 

Como  poco  más  ó  ménos  nuestras  faltas  son  las  mismas; 

haced  como  yo.  Tengo  en  una  lista  apuntadas  las  mias, 

sacad  una  copia  y  asunto  concluido. 
Todas.    Justo:  una  copia  general. 


de  ser  yo  la  castigada! 


ESCENA  III. 


MUSICA. 


LursA. 
Coro. 
Berta. 
Luisa. 


¿Qué  me  dices,  vamos  á  ver? 
Somos  del  propio  parecer. 
Nada  mejor  se  puede  hacer. 
Mirad,  aquí  está  María 
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con  su  papel  y  juraría 

que  hecho  su  exámen  tiene  ya. 
Maru.         Sí,  pero  nadie  lo  sabrá. 
Luisa.         La  prueba  al  punto  empezaremos, 

mi  exámen  vals  á  copiar. 
Coro.  La  prueba  al  punto  empezaremos 

su  exámen  hay  que  copiar. 

(Sentándose  y  escribiendo  menos  María  que  permanece  e»  pie.) 

María.         Padre,  me  confieso,  dadme  absolución. 

L 

Dios  mió,  mi  pecho  contrito, 

con  aflicción, 
confiesa  un  enorme  delito 

del  corazón. 
Su  amor  otorgó  y  ciego  adora 

á  un  capitán 
que  ajeno  á  mi  amor  aún  ignora 

mi  ardiente  afán. 

De  mis  pecados  rasgué  el  velo, 
mis  culpas  castigad,  señor, 
pero  otorgad  me  por  consuelo 
su  pronto  olvido  ó  bien  su  amor. 

IL 

Su  imágen  grabada  en  mi  mente 

¿cómo  borrar? 
La  llama  que  el  pecho  arder  siente 

¿cómo  apagar? 
Mis  labios  movidos  á  impulsos 

del  corazón, 
no  rezan,  niurmuran  convulsos 

te  amo,  Gastón. 

De  mis  pecados...  etc.,  etc. 
LvisA.  Está  ya? 
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Coro.  Todo  está. 

Luisa.  Muy  bien;  pues  empecemos. 

Dejad  todo  rubor 
y  como  es  de  rigor 
la  confesión  examinemos. 
Leamos  pues  la  confesión. 

Coro.  Me  acuso,  padre  mió, 

con  firme  contrición 
y  mis  pecados  fío  , 
merecerán  perdón. 
Charlar  quiero  á  menudo 
á  la  hora  de  rezar, 
en  una  joven  dudo 
sea  esto  de  extrañar. 
Ante  el  espojo  paso 
ratos  mil  en  verdad; 
el  ser  coqueta  ¿acaso 
no  es  propio  de  mi  edad? 
Que  soy  algo  golosa 
es  fuerza  confesar; 
no  prueba  esto  otra  cosa 
que  mi  buen  paladar. 
A  veces,  lo  confieso, 
me  enojo  sin  razón, 
¿pero  es  tan  grave  eso 
que  no  tenga  perdón?  ' 
Á  chismear  me  lleva 
mi  afán  de  oir  y  ver, 
mas  esto  sólo  prueba 
deseos  de  aprender. 
Trabajo  de  mal  grado, 
pero  harto  me  sé  yo 
que  ántes  de  haber  pecado 
Eva  no  trabajó. 
Al  ver  á  sor  Andrea 
me  rio  á  mi  pesar. 
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si  es  tan  extraña  y  fea 
la  puedo  yo  evitar. 
Mis  culpas  ya  no  es  dable 
borrarlos,  así  pues 
confiésome  culpable 
y  caigo  á  vuestros  piés. 
Me  acuso,  padre  mió, 
con  firme  contrición, 
y  mis  pecados  fío 
merecerán  perdón. 


HABLADO. 

Bert.     Alerta!  Ya  llega  la  superiora  con  los  religiosos,  (corriendo 

todas  á  sentarse.) 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  SUPERIORA,   OPORTUNA,  CASTON  j  RAUL,  io« 

dos  Últimos  con  hábito. 

SüP.  Entrad,  hermanos  míos,  entr&d.  (Las  Edurandas  se  levai,- 
tan.)  Deseo  vivamente  presentaros  mi  humilde  rebaño, 
para  que  cuanto  ánies  deis  principio  á  vuestra  misión 
edificante. 

K  vüL.     Veámosle,  pues,  hermana  mia.  Soberbio  debe  ser  el  re- 
gimiento á  juzgar  por  el  coronel. 
Gastón.  (Imprudente!)  (Tirándole  del  hábito.) 
SüP.       El  coronel?... 

Gastón.  No  bagáis  caso,  hermana  mia,  es  una  comparación... 
Raúl.     Efectivamente;  una  comparación,    una  figura.  Hablo 

siempre  en  sentido  figurado. 
Si  l».       Lo  cual  prueba  que  os  alimentáis  de   la  lectura  de  libros 

santos. 

H  vuL.  Ese  es  justamente,  hermana  mia,  mi  alimento  cotidiono. 
Desde  ayer  no  ha  entrado  nada  más  en  mi  cuerpo.  (Lo 
que  me  ha  abierto  un  apetito!...) 
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Gastón.  (Ap.  á  Raui.)  (No  veo  á  María.) 

RiUL.      (No  te  impacientes.)  Hermana  superiora,  ¿por  qué  no 

ordenáis  un  pequeño  desfile  por  el  flanco  derecho... 
Gastón.  (Torpe!) 
SüP.  Desfile! 

Gastón.  Otra  figura.  Desfile,  frase  de  ejercicio...  pero  se  sobreen- 
tiende ejercicio  espiritual. 
Sup.      Ya  comprendo.  Así,  pues,  desearíais... 
Raúl.     Pasar  revista  á  las  tropas. 
Gastón.  (Gállate,  imbécil!) 

Raúl.     Vamos  á  ver;  la  más  aplicada;  dos  pasos  al  frente. 

Luisa.      La  más  aplicada?  (Avanzando  resuelta.) 

Raúl.     (Hermosa  niña!)  Avanzad,  hija  mia!  Cómo  os  llamáis? 
Luisa.    Luisa  de  Pontcourlay,  padre  mió. 
Raúl.     (Ap.  á  Gastou.)  (La  hermanita!  Ya  estamos  en  camino.) 
Gastón.  No  tenéis  una  hermana? 
Luisa.     Si.  Pero  por  qué  me  lo  preguntáis? 
Sup.       Luisa,  vuestra  curiosidad  es  intempestiva.  Responded  á 
lo  que  os  pregunta  el  buen  padre. 

Luisa.    Mi  hermana  se  ha  escondido;  es  más  tímida  que  yo. 

Sup.  Luisa! 

Raúl.     No  la  reprendáis,  hermana  mia,  dejadla.  Esta  niña  es 

encantadora  y  conozco  que  la  ador... 
Gastón.  (Desgraciado!  Quieres  perdernos?)  (Tirándole  del  hábUo.) 
Raúl.     Que  la  adornan  excelentes  cualidades. 
Sup.       Acercaos,  María. 

Gastón.  (Ap.  á  Raui.)  (María!  Es  ella,  amigo  mió!  es  ella!) 
Raúl.  (Muy  hermosa.  Te  felicito,  pero  prefiero  la  otra.) 
Gastón.  (En  voz  baja.)  (María!) 

María.      (Reconociéndole.)  (Cielos!) 

Luisa.    (Qué  significa  esto?) 
María.    (Gastón,  vos  aquí?) 

Gastón.  (Ap.  á  María.)  (Sí,  he  querido  volver  á  veros.  Disimulad, 
que  nada  comprendan.  Volved  luégo  aquí;  os  aguardaré.) 
Luisa.    (Qué  le  dirá  en  voz  baja?) 

Sup.       Ahora,  reverendos  padres,  no  juzgáis  conveniente  diri- 
gir algunas  preguntas  á  las  jóvenes  Educandas  para  cer- 
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doraros  de  la  esmerada  educación  que  aquí  reciben? 
Raül.     Oh,  la  mstruccioni  Todo  me  hace  creer  que  es  esmera- 
dísima. 

Gastón.  Sin  embargo,  si  deseáis  que  les  hagamos  algunas  pre- 
guntas... 

Raúl.  Sí,  preguntas  sencillas.  Veamos,  Luisa.  Á  qué  hora  se 
almuerza  aquí? 

Luisa.  Á  las  diez,  padre  mió.  Pero  hoy  á  causa  de  vuestra  lle- 
gada... 

Raúl.     Estáis  en  retardo?  Esto  no  me  place.  Me  agrada  en  todo 

la  exactitud...  mihtar. 
Gastón.  (Vuelta!) 

Raül.  y  ruego,  pues,  á  la  hermana  Superiora  que  mande  dar 
la  señal  del  almuerzo. 

SUP.         Dad  el  aviso,  sor  Oportuna.  (Sor  Oportuna  obedece.) 

Berta.  (Ap.  á  sus  amig-as.  )  (Así  me  gusta!  Hé  aquí  un  religioso 
muy  campechano.) 

Raül.  El  rancho...  (oyendo  sonar  la  campana.)  Excusadmc,  her- 
mana Superiora,  es  sentido  figurado  también.  Luisa, 
queréis  aceptar  mi  mano? 

SüP.  (interponiéndose.)  Imposible,  padre!  La  disciplina  de  nues- 
tro convento  no  lo  permite.  Pasad  al  refectorio,  hijas 

mias.  (Váse  con  las  Educandas.)  (Desde  la  puerta.)  Esperad 

aquí,  padres. 

ESCENA  V. 

GASTON,  RAUL. 
Raül.     Cómo  se  entiende!  Van  á  almorzar  sin  nosotros!  (Mirando 

en  dirección  por  donde  se  fueron  las  Educandas.) 

Gastón.  ¿Qué  importa,  Raúl,  si  la  he  visto,  si  volveré  á  verla? 

Raül.  Ta,  ta,  ta,  ta!  Todo  esto  es  música  celestial.  Lo  que  urge 
ahora  es  almorzar. 'Me  estoy  muriendo  de  inanición. 

Gastón.  Ó  mucho  me  engaño  ó  no  le  ha  sido  indiferente  mi  pre- 
sencia. 

Raül.     Está  bien;  pero  no  desmayo.  Á  mí  me  va  á  dar  algo. 
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GastOx^. 

Raúl. 
Gastón. 

Raúl. 


Gastón. 
Raúl. 


Gastón. 
Haul. 
Gaíton. 
Raúl. 


Gastón, 

Raúl. 

Gastdn. 


Raúl. 


Gastón. 

Raúl. 

Gastón. 

Raúl. 

Gastón. 

Raúl. 


Volverá.  Podré  hablarla  sin  testigos...  Sabré  positiva- 
mente si  me  ama!... 

Siento  unas  evoluciones  en  el  estómago!... 

Se  habrá  visto  estúpido!  Le  estoy  hablando  de  amor  y 

responde... 

Con  bostezos,  bostezos  de  pura  hambre.  Qué  tiene  eso 
de.  particular?  Hemos  salido  de  Vouvray  sin  probar  bo- 
cado, y  puesto  que  la  Superiora  nos  cierra  la  puerta  del 
refectorio,  peor  para  ella;  me  sublevo  y  voy  á  saquearlo 

todo  como  en  país  enemigo.  (Registrando  los  pupitres.) 

Necio!  Qué  pretendes  hallar  en  una  sala  de  estudio? 
Ni  pavos  ni  pasteles,  harto  lo  sé.  Pero  en  los  pupitres  de 
las  Educandas  puede  haber  escondida  alguna  golosina, 
algún  dulce,  vizcochos^  ó  cosa  así.  Mira,  en  prueba  de 
ello... 

Eso  es  una  indiscreción. 

Te  engañas,  es  una  torta.  Quieres  la  mitad? 

Gracias. 

Como  gustes.  Sigamos.  Libros,  papeles  y  más  papeles... 
Una  lista  de  faltas  leves...  otra  y  otra...  una  carta  ¡ahí 
esta  carta,  este  nombre...  Nuestra  es  la  victoria. 
La  victoria? 
Lee. 

(Leyente  la  carta  de  María.)  C(MÍS  labioS  mOVidOS  á  impul- 

sos  del  corazón,  no  rezan,  murmuran  convulsos:  te 

amo,  Gastón.»  Cielos,  es  posible? 

Á  ménos  que  haya  otro  Gastón  en  campaña,  porque 

estos  libros,  este  papel  timbrado  con  sus  armas,  si,  no 

cabe  dada,  este  pupitre  es  el  de  María  de  Pontcourlay. 

Qué  feliz  descubrimiento! 

Verdad?  Y  tú  que  reprendías  mi  indiscreción! 

Pues  no  hay  que  perder  tiempo;  es  preciso  robarla. 

Ántes  de  almorzar!  Eso  nunca. ^' 

Raúl! 

No  es  posible;  después  no  digo  que  no.  Para  robar  á  una 
muchacha  se  necesitan  fuerzas,  y  mientras  no  dé  con 
otro  hallazgo  ménos  sentimental...  pero  más  sustancial 
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no  cuentes  conmigo. 
Gastón.  Silencio,  álguien  se  acerca.  Será  María? 
Raúl.     No,  la  Superiora. 


ESCENA  VL 

DICHAS,  la  SUPERIORA. 
SüP.       Soy  yo,  hermanos  mios. 

Raül  .     Llegad  en  buen  hora,  querida  hermana,  sobre  todo  si 

venís  á  anunciarnos  el  celeste  maná. 
SüP.      El  celeste  maná?  En  efecto,  mi  intento  era  recibiros 

concierta  pompa,  cual  conviene. 
Raül.     No  precisa  el  aparato. 

SüP.  Tanto  es  así,  que  tenía  preparadas  excelentes  provisio- 
nes y  algunas  botellas  de  vino  añejo... 

Raül.     Eso  es  un  exceso  de  galantería. 

SüP.  Pero  afortunadamente  he  recordado  á  tiempo  que  hoy 
es  vigilia  y  debéis  ayunar. 

Raül,     (Qué!  Ayunar!  Y  afortunadamente  dice!) 

SüP.      Por  lo  cual  no  os  ofreceré  más  que  pan  y  agua,.. 

Raül.     (Llévete  el  diablo!) 

SüP.       Con  harto  sentimiento  de  mi  corazón. 

Raül.  (No,  con  harto  sentimiento  de  mi  estómago,  dirás  mas 
bien.  (Viendo  reir  á  Gastón.)  Te  rics  tú.  Canalla?  No,  pues 
yo  he  de  almorzar,  pese  á  quien  pese.  ;0h,  qué  ideal 
Ya  di  con  el  medio.)  Hermana  mia! 

SüP.       Reverendo  padre. 

Raül.  Estamos  sumamente  agradecidos  á  vuestros  buenos  de- 
seos... 

SüP.      Queréis  que  os  mande  en  seguida  el  desayuno? 

Raül.  Mi  camarada,  digo,  mi  hermano  se  contentará  con  ello, 
pero  yo  ya  es  otra  cosa.  Voy  á  haceros  una  revelación 
que  no  dejará  tal  vez  de  extrañaros.  Vigiha  y  ayuno  no 
rezan  conmigo. 

SüP.  Cómo! 

Baüí,.     5Í0  me  impiden  almorzar..  .  por  excepción^  por  excep- 
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cion  tan  sólo,  cuando  predico. 
Sup,       Cuando  predicáis? 

Raúl.     Sí,  cuando  liega  ese  dia  hago  un  esfuerzo...  y  como. 
SüP.       Cuánto  debe  costarosl 

Raúl.     Extraordinariamente.  Es  la  peor  de  mis  mortificaciones. 

Pero  como  para  predicar  se  necesita  energía.  . 
SüP.      En  efecto.  Y  nos  haríais  la  gracia  de  empezar  desde  hoy 

los  sermones? 

Raúl.  Os  haré  esa  gracia.  Predicaré  luégo,  pero  almorzaré  en 
el  acto;  y  si  la  disciplina  se  opone  á  que  sea  en  el  refec- 
torio... 

Sur.       Hay  una  sala  destinada  á  comedor  del  limosnero... 
Raúl.     Á  las  mil  maravillasi 
Sup.      Está  pobremente  amueblada. 
Raúl.     No  importa.  Acostumbrado  al  cuartel... 
SüP,       Al  cuartel?  fcada  vez  más  sorprendida,] 
Raúl.     Cuartel...  espiritual.  Estilo  figurado,  hermana  mia. 
Gastón.  (Ap.  áRaui.)  (Vas  á  comprometernos  con  tu  estilo  figu- 
rado.) 

SüP.      Os  mostraré  el  camino. 

Raúl.     Ya  os  seguimos.  (Á  Gastón.)  (Ven  tú  también. 

Gastón.  Pero...) 

SüP.      Venid  también,  hermano  mió,  venid.  Tengo  todavía  que 

pediros  una  gracia. 
Gastón.  (Maldita  la  que  tú  me  liaces.  Y  lo  peor  es  que  me  hará 

faltar  á  la  cita!)  (Vánse  los  tres  por  U  derecha.) 

ESCENA  VII. 

LUISA,  por  el  fondo,  después  BENIGNO  y  SOR  OPORTUNA. 

LiusA.  He  logrado  que  me  echaran  del  refectorio  para  atisbar 
mejor  lo  que  aquí  pasa.  No  es  que  sea  curiosa,  pero  es- 
toy cierta  de  que  ocurre  algo  extraño  aunque  María  diga 
lo  contrario.  Algo  le  ha  dicho  el  capuchino  al  oído.  Por 
más  que  procure  ocultar  sus  secretos  yo  sabré  descu- 
brirlos. Oigo  ruido.  Ocultémonos.  (Escondiéndose  detrás 
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la  tribuna  de  Sor  Oportuna.) 

(Entrando  por  la  derecha  con  Benigno.)  POF  aqilí,  abate  Be- 
nigno, por  aquí. 

(Estas  monjas  me  traen  de  un  lado  para  otro  lo  mismo 
que  una  pelota.) 

Aguardaos  un  momento.  Voy  á  participar  á  María  vues- 
tra llegada.  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

BENIGNO,  LUISA. 

Benigno,  üf!  Al  fin  respiro.  (Luisa  asoma  la  cabeza.)  El  convento  está 
en  el  mismo  sitio  y  María  según  parece  no  ha  sido  ro- 
bada aún  - 

Luisa.    Buenos  días,  abate  Benigno. 

Benigno.  |Ah,  eres  tú!  De  dónde  sales,  curiosilla? 

Luisa.    De  ahí.  Estaba  en  penitencia. 

Benigno.  Cual  de  costumbre. 

Luisa.    Decidme,  qué  es  lo  que  deseáis  de  mi  hermana? 
Benigno.  Yo?  Nada. 

Luisa.    Vamos,  no  lo  neguéis.  Tened  presente  que  os  he  oido 

mientras  hablábais  con  Sor  Oportuna. 
Benigno.  Sabes,  niña,  que  eres  curiosa  en  extremo? 


Oport. 

Benigno 
Oport. 


MÚSICA. 

LüiSA.  Curiosa?  No  hay  tal; 

quien  lo  diga  me  ofende, 
insultarme  pretende 
♦ó  me  juzga  muy  mal. 
Soy  prudente  y  callada, 
preguntar  no  me  agrada; 
cuanto  llego  á  saber 
fué  siempre  sin  querer. 


A  la  hermana  tornera 
aventajo  á  mi  ver, 
pues  yo  soy  la  primera 
lo  que  pasa  en  saber. 
Tengo  fino  el  oido, 
no  me  gusta  escuchar, 
pero  pillo  al  descuido 
cuanto  intentan  callar. 

Y  me  saca  de  tino 
ver  que  sin  inquirir 
lo  que  no  puedo  oir 
de  seguro  adivino. 

Curiosa,  no  hay  tal; 
quien  lo  diga  me  ofende, 
insultarme  pretende 
ó  me  juzga  muy  mal. 
Soy  pru  lente  y  callada, 
preguntar  no  me  agrada; 
si  algo  llego  á  saber 
fué  siempre  sin  querer. 

De  este  modo  he  sabido 
que  sor  Felicidad 
al  travieso  Cupido 
implora  cariíkd. 

Y  que  sor  Paz,  que  hoy  veo 
dormir  como  un  lirón, 

no  siempre  por  Morfe» 
guardó  su  devoción. 

Sé  también  que  sor  Juana 
por  ser  bella  se  afana 
y  en '  era  la  mañana 
pasa  en  el  tocador. 

Y  que  sor  Oportuna 


en  vigilias  no  ayuna 
y  en  su  celda  hay  alguna 
botella  de  licor. 

Curiosa,  no  hay  tal; 
quien  lo  diga,  etc. 


HABLADO. 

LüisA.  Quedáis  convencido  de  que  mienten  los  que  dicdn  que 
soy  curiosa? 

Benigno.  Si,  hija  mía;  confieso  que  me  equivocaba  y  conmigo  to- 
da la  comunidad. 

Luisa.    Aquí  viene  mi  hermana. 

Benigno.  Me  alegro,  porque  necesito  hablarle. 

Luisa.    Y  no  podré  saber  de  qué  asunto  se  trata? 

Benigno.  No,  ya  sabes  lo  que  hemos  convenido. 

Luisa.  Comprendo,  comprendo  la  indirecta.  Acabad  de  decirlo, 
deseáis  que  me  vaya,  no  es  esto? 

ESCENA  !X. 

DICHOS,  MARÍA,  por  la  derecha. 

Abate  Benigno! 
María! 

Me  acaba  de  decir  sor  Oportuna  que  deseáis  verme. 

En  efecto.  Luisa!...  (indicando  que  se  vaya.) 

Comprendido.  (Yo  sabré  la  verdad.)  (váse  po-  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

MARÍA,  BENIGNO,  Itíéko  GASTON. 

Benigno.  Ante  todo  asegurémonos  de  que  nadie  nos  escucha. 
Maria.    (Riendo.)  Se  trata  acaso  de  algún  misterio? 


María. 

Benigno, 
Marta. 
Benigno 
Luisa. 


Benigno.  No;  pero  voyá  hablarte  de  ua  asunto  grave...  muy 

grave. 

María.    Me  ponéis  en  cuidado. 
Benigno.  Do  un  asunto  gravísÍDio. 
María.    Acabad,  por  Dios,  os  lo  suplico. 
Benigno.  Voy  á  contártelo  todo.  Se  trata  de  mi  antiguo  discípulo 
Gastón. 

María.    De  quien  tantas  veces  me  habéis  hablado? 

Benigno.  Con  loco  entusiasmo;  precisamente  dimana  de  aquí  todo 

el  mal. 
María.  Cómo? 

Benigno.  No  sé  si  debo  decirte... 

María.    Vaya  si  debéis. 

Benigno.  Pues  bien;  Gastón  te  adora. 

M\RIA.     Será  cierto?  (Disimulando  su  ^ozo.) 

Benigno.  Tan  cierto  que  mil  veces  me  lo  ha  confesado. 
María.    Pobre  Gastón! 

Benigno.  Á  tal  punto  llega  su  amor,  que  por  verte  temo  que 

cualquier  d¡a  cometa  un  disparate. 
María.    Llamáis  disparate  á  un  deseo  tan  natural  en  un  amante? 
Benigno.  Claro  que  es  natural!  (üfl  Voto  á...  Dios  mió,  no  sé  lo 

que  me  digo!!) 
María.    Así,  pues,  si  viniera... 

Benigno.  No  comprendes  que  la  presencia  de  Gastón  aquí  sería  un 
sacrilcízio?  Un  mosquetero  en  el  conventol  Calla,  calla, 
no  sabes  lo  que  te  dices! 

María.    Pues  yo  le  juzgo  capaz  de  todo. 

Benigno.  Y  me  lo  cuenta!  Hoy  mismo  escribirás  á  Gastón  dicién- 
dole  que  no  le  amas,  que  renuncias  á  los  placeres  mun- 
danos, que  el  m.atrimon¡o  te  infunde  miedo... 

María.  Eli? 

Benigno.  Y  que  tomas  el  velo  por  gusto,  por  vocación. 
María.    Efo  no  es  posible,  ménos  que  me  obUgueis  á  mentir - 
Benigno.  De  modo  que  le  amas? 
María.    Con  locura. 
Benigno.  Oh! 

María.    Y  vos  tenéis  la  culpa  por  hablarme  de  él  contínuament*. 


Bb?<igno.  Sólo  esto  faltaba!  Desde  hoy  prometo  coserme  la  boca. 
Escribiendo  la  carta  que  te  he  dicho  quedaba  todo  ar- 
reglado, sin  ella  temo  que  Gastón  cometa  una  locura 
que  el  Cardenal  le  hará  pagar  con  la  cabeza. 

María.  Dios  mió!  No,  no  quiero  que  Gastón  exponga  su  vida 
por  mi  amor;  para  salvarle  estoy  resuelta  á  todo. 

Benigno.  Entonces  ¿qué  piensas  hacer? 

María.    Escribir  la  carta  que  me  habéis  pedido.  (Dirigiéndose  á  «u 

pupitre.) 

Benigno.  Pero  esta  carta  será  una  infame  mentira. 
María.    No  decís  que  es  el  único  medio  de  salvarle  de  un  peli- 
gro cierto? 

Benigno.  Efectivamente.  (Paseando  y  dictando  miéntras  María  escribe.) 

Díle  que  le  dejas  libre,  que  renuncias  á  su  cariño  por- 
que nunca  sabrías  amarle. 
Mahia.    Precisamente  todo  lo  contrario.  Vaya  un  modo  de 
mentir! 

Benigno.  No  importa,  cuando  se  empieza  por  faltar  á  la  verdad, 
una  mentira  más  ó  ménos  no  constituye  pecado.  (¡Oh, 
qué  estoy  diciendo!  Vaya  unas  máximas.) 

María.    Tomad.  (Dándole  u  carta.)  Estáis  satisfecho? 

Benigno.  Si,  muchas  gracias,  hija  mia.  Ahora  vuelve  al  lado  de 
tus  compañeras. 

Gastón.  (Por  la  derecha.)  (Al  fm  pude  escapar.  ¡Oh,  mi  antiguo 
profesor!  Todo  se  conjura  contra  mí.)¿í 

Benigno.  (Un  reverendo?  No  podía  venir  en  mejor  ocasión.)  Acer- 
caos, padre,  y  consolad  con  vuestras  santas  frases  el 
abatido  espíritu  de  esta  niña. 

ir;AST0N.  (Olvidándose  de  su  papel.)  Cousolar  á  María?  Pucs  qué 
tiene? 

Benigno.  Esta  voz?... 

María.  Imprudente! 

Benigno.  (Reconociéndole.)  Gastou!  Cómo!  Te  has  atrevido  á  infrin- 
gir mis  mandatos?. .. 
Gastón.  Mas  bajo,  por  Dios,  mas  bajo. 
Benigno.  Al  contrario,  quiero  gritar  para  que  todos  me  oigan. 
Saston.  Ved  que  me  perdéis  para  siempre. 
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Benigno.  Es  verdad.  ConCeso  quenosirvo  pora  estas  cosas.  María, 

déjanos  solos. 
María.    Pero,  abate  Benigno. 
Gastón.  María!  (giac-;eado  seguirla.) 

Benigno.  No,  tú  quédate^ conmigo,  porque  tenemos  que  ajustar 

cuentas.  (Váse  María  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

GASTON,  BENIGNO,  luégo  RAUL. 

Benigno.  Tus  locuras  no  te  servirán  de  nada. 
Gastón.  Esto  se  verá  más  tarde. 

Benigno.  En  el  mismo  momento  que  entrabas,  María  acababa  de 
entrega r me  esta  carta. 

Gastón.  (Leyendo )  Qué  leo!  Dice  que  no  me  ama!  Dios  mió! 

Benigno.  Ya  lo  ves.  Esta  carta  viene  á  desvanecer  todas  tus  espe- 
ranzas. 

Gastón.  Pero  esta  otra  respira  por  el  contrario,  el  amor  más 

tierno  y  dulce.  (Dándole  la  carta  de  la  primera  escena.) 

Benigno,  üna  carta  de  María!  Donde  la  has  encontrado? 
Gastón.  En  su  pupitre. 

Benigno.  De  modo  que  te  entretienes  en  registrar  los  pupitres? 
Es  un  abuso  de  confianza. 

Gastón.  Cómo  descifrar  este  enredo?  En  una  carta  jura  amarme 
eternamente,  y  en  la  otra...  Confieso  que  no  lo  com- 
prendo. 

Benigno.  Ni  lo  comprenderás  nunca.  El  pensamiento  de  las  mu- 
jeres es  un  arcano. 

Gastón,  .luradme  al  ménos  que  no  tenéis  participación  alguna 
en  esta  mfame  trama. 

Benigno,  imposible,  porque  he  jurado  no  volver  á  jurar  ea  mi  vi- 
da. Ademas  que  está  prohibido  por  los  cánones. 

Gastón.  Yo  sabré  la  verdad  de  todo. 

Benigno.  Bien,  como  quieras,  pero  salgamos  pronto  de  aquí.  Un 
mosquetero  en  el  convento  de  las  Ursulinas! 


Raúl.     (Cantando  dentro.)  «Para  el  amor  el  mosquetero  gris,» 
Benigno.  Esa  voz!  Esa  canción!  Dios  mió!  Raúl!  (viéndole  salir.)  Y 
en  qué  estado!  Me  siento  desfallecer. 

Raúl.       (Alg'o  chispo  y  con  un  bote  de  guindas  bajo  del  hábito.)  Cás 

pita  hace  más  de  una  hora  que  te  busco  por  el  con- 
vento. 

Gastón.  Desgraciado!  Vienes  ébrio! 

Benigno.  Ébrio!  (Dejándose  caer  sobre  un  banco.) 

Raül.     Ébrio!  Yo  ébrio!  El  chiste  tiene  gracia. 

Benigno.  Raúl!  Tengo  el  gusto  de  saludaros. 

Raúl.     (El  abate  Benigno!)  Aguardad!  (cubriéndose  la  cabez»  fo» 

la  capucha  y  bendiciéndoie.)  Mi  querido  hermano!... 
Gastón.  Es  inútil  que  finjas,  porque  lo  sabe  todo. 
Raúl.     Todo?  Pues  abajo  las  capuchas!  Permitid  que  os  ofrezca 

una  guinda...  (sacando  el  bote.) 

Benigno.  No  sé  si  debo... 

Raúl.     Dichoso  vos;  yo  aunque  lo  olvide,  mis  acreedores  se  en- 
cargan de  recordármelo.  En  fin,  aceptáis? 
Benigno.  No,  mil  gracias. 

Raúl,  (á  Gastón.)  Tu  exprofesor  no  peca  de  amable.  Acaso  no 
es  de  los  nuestros? 

Benigno.  De  los  vuestros?  Vade  retro  Satanás] 

Raül.     Vamos,  aceptad.  (Benigno  rehusa.)  Tanto  peor  para  vos. 

Benigno,  (á  Gastón.)  Su  estado  se  complica  y  temo  que  nos  com- 
prometa. 

Gastón.  Raúl! 

Raúl.  Presente! 

Gastón.  Eres  mi  mejor  amigo,  no  es  cierto? 

Raúl.     En  vida  y  muerte.  Quieres  una  guinda? 

Gastón.  No;  te  suplico  únicamente  que  te  acuestes  un  rato. 

Raúl.     Sin  cenar? 

Gastón.  Cenaremos  más  tarde. 

Benigno.  Pero  si  concluye  ahora  mismo  de  comer! 

Raúl.     Esto  no  obsta  para  que  tenga  apetito. 

Gastón.  Y  si  te  lo  pidiera  por  favor? 

Raül.  Ya  he  dicho  que  soy  tu  amigo  en  vida  y  muerto.  Qui*'- 
res  una  guinda? 
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l?^ASTOíf.  Vamos,  vente  conmigo.  La  Superiora  nos  ha  destinado 

un  cuarto  magnífico... 
Raül.     Cál  Imposible!  Y  mi  sermón? 
Benigno.  Qué  sermón? 

Raúl.  El  que  les  he  ofrecido  á  trueque  de  un  almuerzo,  üa 
opíparo  almuerzo.  Ya  comprendereis  que  va  en  ello  mi 
honor,  está  empeñada  mi  palabra.  De  lo  contrario  no 
habría  almorzado  tan  bien. 

Benigno.  Mejor  hubiera  sido;  pero  esto  no  importa;  pretextare- 
mos una  repentina  enfermedad. 

Raül.  No,  no:  he  ofrecido  predicar  y  predicaré  pese  á  quien 
pese. 

Gastón.  En  semejante  estado! 

Raül.  Pues  qué  tengo?  (Tambaleándose.)  Ya  oiréis  mi  sermón. 
Gesticularé  como  el  más  elevado  predicador;  mi  frase 
será  correcta  y  persuasiva,  y  gritaré  hasta  el  punto  que 

me  oigan   los  sordos...  (lomando  la  actitud  de  un  orador.) 

«Hermanas  mias!...  (Y  qué  hermanas!)  La  doctrina  nos 
enseña...))  Decid,  señor  abate,  qué  es  lo  que  enseña  la 
doctrina? 

Benigno.  Á  beber  con  moderación.  Voto  ál...  (Jesús,  Dios  mió!) 

(Tapándose  la  boca.) 

Gastón.  Chist!  Alguien  se  acerca. 
Raül.     Ya  callo.  Queréis  una  guinda? 

Benigno.  Que  el  diablo  os  lleve!  (Arrancándole  el  bote  4e  la»  maiioi.) 

¡Oh!  (Este  hombre  me  hará  condenar.) 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  LUISA,  MARÍA,  BERTA,  EDUCANDAS,  i* 
SUPERIORA,  SOR  OPORTUNA  y  MONJAS  por  la  d*r.cha. 

MUSICA. 

Coro.  De  la  campana  el  bronco  acento 


Raúl. 
Gastón. 
Benigno. 
Raúl. 


Coro. 


Benigno. 


Raúl. 

Hal'l. 
Coro. 
Resigno. 

R\ÜL. 

Benigno. 
Coro. 


os  llama  para  la  función; 

en  la  capilla  del  convenio 

todos  esperan  el  sermón. 

En  la  capilla!  Á  ir  no  me  acomodo. 

RaulI  (Qué  va  á  pasar?) 

(Señor!  Temblando  esto 
Ya  estamos  bien  aquí,  si  Dios  está  por  todo, 

aquí  á  predicar  voy, 

predicar  quiero  aquí. 

Qué  original! 

Á  pensar  mal 
diera  á  entender  su  buen  humor 

que  la  abstinencia 

juzga  un  error 
y  almorzó  fuerte  el  buen  señor. 
No  le  neguéis  vuestra  indulgencia, 

bien  claro  es  ya 

que  enfermo  está: 
en  su  excitación  bien  lo  evidencia. 
Me  encuentro  bien,  harto  lo  sé 

y  lo  probaré. 

Y  lo  probará. 
Ahí  va  mi  sermón. 

De  qué  tratará? 

De  qué,  gran  Dios! 

De  qué?  (Hablado.) 

De  la  abstinencia. 
(Buen  tema  es.  Bien  á  fé.) 

Qué  original! 

Á  pensar  mal 
diera  á  entender  su  buen  humor 

que  la  abstinencia 

juzgó  un  error 
y  almorzó  fuerte  el  buen  señor. 
Gastón. 

En  cuanto  empiece  á  hablar, 
perdido  está  barrunto, 

4 
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Raül.  Disertaré  sobre  otro  punto 

que  encontrareis  quizás  mejor: 

predicaré  sobre  el  amor. 
Todos.  Tema  tal  y  en  taV  sitio, 

qué  está  diciendo?  horrorl 
Coro.  Predicar  quiere  aquí, 

predicar  sobre  el  amor. 
Benigno.  Horror!  horror! 

(Las  Educandas  se  sientan  á  las  mesas.  Gastón,  Benigno,  la  Su- 
periora  y  Sor  Oportuna  se  colocan  en  el  fondo.  La*;  monjas  al 
lado  de  la  tribuna  á  la  cual  se  habrá  subido  Raúl.  G- an  silencio 
y  atención  ) 

Rail.  Es  el  amor  un  sacro  fuego 

que  inunda  el  alma  de  placer, 
y  Dios  que  acoge  nuestro  ruega 
nos  da  por  premio  la  mujer. 

(Gran  algazara  en  las  Educandas  y  sorpresa  en  la  monjas.) 

Los  santos  padres,  se  asegura 
de  acuerdo  están  en  punto  tal 
amar  prescriba  la  moral; 
amar  nos  manda  la  Escritura. 

(Las  Educandas  se  levantan  con  gran  alg-azara.) 

Amarnos  debemos 

en  rigor 
peca  quien  no  ama, 
i  mi  voz  lo  aclama 

¡viva  la  llama 
del  amor! 

II. 

Pintan  ^mor  como  una  cosa 

que  inspira  espanto,  miedo,  horror;  i 

mas  la  aserción  es  calumniosa 

porque  es  muy  Cándido  el  amor. 

Y  pues  conozco  mis  deberes 

de  Dios  la  ley  sé  respetar; 

al  prójimo  me  manda  amar, 


yo  adoro  á  todas  las  mujeres. 
Amarnos  debemos,  etc. 

(Las  Educandas  en  el  colmo  de  la  alegría  salen  de  las  mesas  é 
invaden  la  escena  con  gran  algazara.  Las  Relig-iosas  horrorizadas 
tratan  de  calmarlis,  lo  mismo  que  Gastón  y  Benigno.  Raúl,  que 
ha  bajado  de  la  tribuna  canta  el  estribillo  ((A.mara03  debe- 
mOS,  etc.))  en  mitad  de  la  escena.) 

SüPERíORA,  Oportuna  y  Religiosas. 

Santo  Diosl  qué  sermón  tan  impío! 
Qué  moral.  Dios  mío: 
Luisa  y  Educandas.  Jamás  asunto  tal— oimoo  predicar, 

da  ganas  de  reir —sormon  tan  singular, 

las  madres,  claro  está,— nos  van  á  regañar. 

¿Qué  importa  si  el  amor— lo  viene  á  compensar? 
Benigno.  (Se  empeña  en  predicar, 

quién  lo  podrá  evitar?)  (Á  Raui.) 

Basta  ya,  por  favor,  marchaos  á  acostar. 
Gastón,  (id.)  Raúl,  basta  por  Dios;  suspende  el  predicar. 

Benigno  y  Gastón.  (Procurando  calmar  á  las  Religiosas.) 

No  lo  extrañéis,  enfermo  está, 
y  cuando  el  mal  así  le  dá 
predica  sobre  cualquier  cosa. 
Raúl.  Procurad  todas  recordar 

esa  lección  tan  provechosa. 
SupERiORA,  Benigno  y  Religiosas.  Procurad  todas  olvidar 

esa  lección  tan  perniciosa 
Todas.  (Riendo )  Debemos  todas  olvidar 

esa  moral  tan  perniciosa. 
Amarnos  debemos 

en  rigor 
peca  quien  no  ama 
su  voz  lo  aclama 
¡viva  la  llama 
del  amor! 
Religiosas  y  Benigno.  Callad,  niñas, 
callad  por  Dios. 
Qué  horrible  llama- 
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su  voz  aclama, 
maldita  llama 
la  del  amor! 

(La  alearía  llega  á  su  mayor  grado.  Raúl  sube  á  un  banei) 
rodeado  por  las  Educandas.  Estas  y  Luisa  echan  á  volar  libros 
y  papeles.  Berta  sube  á  la  tribuna  y  agita  la  campanilla,  Benig- 
no y  Gastón,  consternados,  se  retiran  á  un  lado  mientras  la 
Superiora,  á  quien  Raúl  quiso  abrazar,  cae  desmayada  en  brazo» 
de  las  Religiosas.  Cuadro  animadísimo.) 


PIN  DEL  ACTO  SEQUÍlÜO. 


ACTO  TERCERO. 


Patio  de]  convento.— Á  ia  derecha,  la  fachada  exterior  del  edificio.  Puer- 
tas en  primero  y  segundo  término. — A  la  izquierda,  pabellón  con  una 
puerta  encima  de  la  cual  habrá  un  tragaluz  practicable.— Al  fondo  un 
muro  con  puerta  de  entrada  y  postigo.— Á  la  izquerda,  un  prbol  con 
un  banco  al  pie. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO  y  MOSQUETEROS  dentro,  después  BENIGNO. 

MUSICA. 

Mosqueteros.  (Dentro )  Todos  alerta  y  sin  chistar, 
señal  propicia  hay  que  esperar 

al  pie  del  convento; 
dispuestos  siempre  á  penetrar 

si  llega  el  momento. 

HABLADa^ 


Benigno.  (Saliendo  del  pabellón.)  Os  prohibo  terminantemente  que 
salgáis  hasta  saber  lo  que  ocurre.  (Dirigiéndose  ai  fondo.) 
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Esas  voces!  Mucho  temo  im  nuevo  percance.  Y  Raúl  que 
todavía  duermel  Dios  mió,  qué  apuros!...  Quién  va? 

(Abriendo  el  postig-o.) 
ROB.         (Asomando  la  cabeza  por  el  postigo.)  Calle!  SÍ  eS  cl  abate 

Benigno! 

Benigno.  El  teniente  do  esos  condenados!  Fuera,  fuera!  Basta  ya  . 

de  mosqueteros!  (cerrando  el  postigo.) 
R03.         Abate!  (Gritando  con  los  demás  mosqueteros.)  Abate  BenígUOÍ 

Benigno.  Queréis  callar? 

RoB.       (Bajando  la  voz.)  Abate  Bcniguol 

Benigno.  (Abriendo  de  nuevo  el  postigo.)  Ea,  terminemos  de  una 

vez!  Qué  se  ofrece? 
RoB.       Deseamos  saber  noticias  de  nuestros  oficiales... 
Benigno.  No  sé  nada. 

RoB.       Imposible!  Vos  sabéis  donde  se  hallan. 
Benigno.  Juro  que  lo  ignoro.  (Ap.)  (Y  yo  que  había  ofrecido  no! 
jurar!...) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  GASTOiN,  saliendo  del  pabellón  y  vistiendo  el  uniforme  de 
mosquetero. 

Benigno.  Uf!  Solo  esto  faltaba  para  que  me  tengan  por  embustero. 

(Cerrando  precipitadamente  el  postigo.) 

Gastón.  Puedo  saberse  con  quién  hablabais? 

Benigno.  Con...  unos  mendigos  que  van  pidiendo  limosna...  (Ap.) 
(No  sé  lo  que  me  digo!)  Pero  desgraciado,  quieres  per- 
dernos? No  comprendes  que  puedes  ser  visto  en  ese 
traje? 

RoB.       x\bate!  Abate  Benigno!  (Dentro.) 
Gastón.  La  voz  de  Roberto!  No  me  engaño! 
Benigno.  Qué  vas  á  hacer? 
Gastón.  Franquearle  la  entrada. 

Benigno.  Qué  estás  diciendo?  Este  muchacho  se  ha  propuesto 

comprometerme! 
Gastón.  (Abriendo  el  postigo.)  Qué  venís  á  buscar  á  este  convento? 
Hoa.      Estaba  con  cuidado  y  he  venido  con  algunos  camaradas* 


^  59 


para  ponerme  á  vuestras  órdenes,  si  así  corrvmi  íre. 
Gastón.  Gracias;  pero  y  los  prisioneros? 
RoB.       Perfectamente  guardados;  yo  respondo  de  ellos... 
Benigno.  Qué  prisioneros?  (Asustado.) 

Gastón.  No  os  alarméis.  (Á  Robe:to.)  Escucha.  (Be  íiv^no  quiere  acer- 
carse.) No,  vos  no,  querido  abate. 

Benigno.  Cómo  se  entiende!  Cómo  se  entiende!  (Aproximándose.) 

Gastón,  (á  Roberto.)  Ántes  de  una  hora,  sitúate  con  los  caballo, 
á  la  entrada  del  bosque.  No  faltes. 

HoB.  Perded  cuidado;  se  hará  tal  como  mandáis.  (Desapare- 
ciendo.) 

Benigno.  Puede  saberse  lo  que  has  ordenado? 
Gastón.  No,  ahora  no;  lo  sabréis  mas  tarde. 
Benigno.  Ghist!  Alguien  se  acerca.  Vivo!  á  esconderse. 
Gastón.  Serán  quizás  las  Religiosas. 

Benigno.  No,  son  las  Educandas  que  se  dirigen  al  jardin.  Vamoss, 

Gastón,  vamos.  (Llevándole  á  la  izquierda.) 

Gastón.  ;0h,  si  al  menos  pudiera  verlal 

Benigno.  Lárgate  al  punto  y  basta  ya  de  locuras,  ¡voto  á!... 

(Oblig-ándoie  á  entrar  en  el  pabellón.)  CcrrcmOS  la  pUCfta 

para  mayor  seguridad...  La  llave  en  mi  bolsillo. 

escena  111. 
benigno,  sor  oportuna,  luisa,  rerta  y  educandas. 

Paseando  en  parejas. 

MUSICA. 

Coro.  Ha  sonado  por  fm 

del  recreo  la  hora; 
su  sombra  protectora 
nos  ofrece  el  jardin. 
Oport.  De  vuestros  años  juveniles 

os  abandono  á  la  espansion, 
cual  vuestros  tiernos  quince  Abriles 


conservad  puro  el  corazón. 
Coro.  Ha  sonado  por  íin 

del  recreo  la  hora; 
su  sombra  protectora 
nos  ofrece  el  jardín. 


HABLADO. 

BE^IG^'o.  Permitidme  una  pregunta,  sor  Oportuua. 
Oport.    Hablad,  estoy  pronta  á  responderos. 
Benigno.  Entre  las  Educandas  no  veo  á  María,  dónde  se  en- 
cuentra? 
OpoRf.    En  su  cuarto. 

Bknigno.  (Llorando  quizás.  Pobrecillal  Consecuencias  de  la  con- 
ducta de  esos  pervertidos.)  No  podría  verla? 

Oport.  Creo  no  habrá  inconveniente;  venid  conmigo.  Entretan-^ 
to  vosotras  quedaos  aquí;  procurad  ser  dóciles  y  pru- 
dentes para  que  con  vuestro  buen  comportamiento  olvi- 
de la  Superiora  el  escándalo  de  esta  mañana,  (váse  por 

la  derecha  precedida  de  Benig-no.) 

ESCENA  IV. 

LUISA,  BERTA,  EDUCANDAS,  después  RAUL. 

Luisa.  El  escándalo  de  esta  mañana?  Ignoro  á  lo  que  se  refiere. 

Bert,  Lo  dirá  por  el  sermón  del  reverendo  padre. 

Luisa.  En  ese  caso  no  me  explico  por  que  lo  trata  de  escanda- 
loso. 

Bert.  Cierto,  porque  hemos  de  confesar  que  predicó  muy  bien. 

Todas.  Divinamente! 

Luisa.  Y  sobre  un  magnífico  tema:  el  amor. 

ToD/s.  Oh,  sí,  sí! 

Luisa.  Tanto  me  gustó,  que  me  hallo  dispuesta  á... 

Todas.,  Á  qué? 

Luisa.  Á  seguir  en  un  todo  sus  consejos,  aunque  para  ello  fue- 
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Todas. 


Berta. 
Todas. 
Rall. 


se  preciso  abandonar  este  convento. 
Justol  Yo  también.  Revoliicionémonos! 
Sí,  si,  revolucionémonosi 

(Asomándose  por  el  trag^aluz  del  pabellón.  Raúl  yestirá  el  hábi- 
to.) Silencio  en  las  filas! 

Ahí  (Huyen  todas  ménos  Luisa.) 


KSGENA  V. 


LUISA,  RAUL  desde  el  tragaluz. 


í.uisA.  Me  dejan  sola!  Tanto  mojor  porque  deseaba  conferenr 
ciar  con  ese  reverendo. 

Rall.     Y  á  vos,  Luisa,  no  os  infundo  miedo? 

Lüisv.  No,  padre  mió,  al  contrario.  Precisamente  deseaba  ha- 
blaros. 

Raül.     Lo  celebro.  Comenzad,  ya  os  escucho. 
LutsA.    Pero  no  podríais  bajar  de  ese  sitio? 
Raúl.     Imposible,  porque  ese  demonio  de  Benigno... 
Luisa.  Demonio? 

Raúl.     Ó  como  queráis  llamarle,  me  ha  encerrado.  Ved  si  po- 

casualidad  está  puesta  la  llave. 
Luisa.  No. 

Raúl.  Ya  lo  veis,  estoy  preso;  pero  no  importa,  podemos  ha- 
blar libremente.  De  qué  se  trata? 

Luisv.  Quería  someter  á  vuestro  santo  y  clr^ro  juicio,  un  caso 
de  conciencia. 

Raúl.  Un  caso  no  más?  Es  muy  poco;  preferiría  una  confesión 
general. 

Luisa.    Un  caso  de  conciencia  relativo  á  vuestro  sermón. 

Raui  .  Qué  sermón!  No  podía  ser  mejor,  no  es  cierto?  Vosotras 
no  estáis  acostumbradas  á  esos  textos  tan  agradables. 

LuLSA.  Por  mi  parte  puedo  aseguraros  que  me  ha  gustado  mu- 
cho, pero  no  así  á  la  Superiora. 

Raúl.     Ya  sé  que  estaba  escandalizada  de  oírme. 

Luisa.    Será  tal  vez  que  no  tenéis  costumbre  de  predicar? 

Raúl.     En  efecto;  hoy  hacía  mi  debut. 
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LüisA.     (Subiendo  sobre  el  banco.)  Eiitónces  no  hará  muclio  ticmpo 

que  habéis  tomado  el  hábito? 
R4ÜL.     No,  no  hace  mucho  que  lo  tomé...  (Gomo  que  no  es 

mió!) 

Luisa.    Qué  profesión  teníais  antes  de  ser  capuchino? 

Raül.     (Por  lo  visto,  el  confesado  voy  á  ser  yo.)  Me  dedicaba  á 

la  guerra.  Era  mosquetero  del  rey. 
Luisa.  Mosquetero? 

Raúl.     Conocéis  por  casualidad  ese  cuerpo? 
Luisa.    Algunas  veces  he  oido  hablar  de  él  á  mi  tío,  y  según  de- 
cía todos  los  que  á  él  pertenecen  son  unos  calaveras. 
Raúl.     No  os  engañaba. 
Luisa.     Y  vos  lo  érais? 

Raúl,     Yo?  (Decididamente  es  ella  la  que  me  confiesa.) 
Luisa.     Nada  contestáis? 

Raúl.     Yo  era  un  santo,  po  leis  creerlo.  Mis  camaradas  me  Ha 
maban  San  Raúl,  porqae  habéis  de  saber  que  me  llamo 
Raúl. 

Luisa.    Bonito  nombre.  Así,  pues,  érais  lo  que  se  llama  un  buen 

muchacho. 
Raul.     Un  corderito. 

Luisa.    Y  qué  causa  os  movió  á  entregaros  en  brazos  de  la  re- 

hgion? 

Raul.  Queréis  que  os  lo  cuente? 
Luisa.     Ansiosa  estoy  por  saberlo. 

Raul.     (Verdaderamente  esta  chicares  muy  bonita  y  nunca  me- 
jor que  ahora...)  Comienzo:  la  causa  de... 
Sup.       No  penséis  más  en  ello,  sor  Oportuna. 
Luisa.    La  Superioral  Precisamente  cuando  iba  á  saberlo  todo! 

(Bajando  del  banco.) 

Raül.     (Valiente  oportunidad  la  de  sor  Oportuna!  Ahora  que^ 
iba  á  declararme.)  (oe^ap  arece. / 


ESCENA  VI. 


LUISA ,  u  SüP¿RÍORA,  SOR  OPORTUNA,  por  u  derecha 

primer  término. 

SüP.       ¿Qué  hacéis  ahí,  Luisa? 

Luisa.     Ya  lo  veis,  madre  mia,  meditaba  profundamente. 

SüP.  Oh!  no  ignoro  que  sois  muy  buena,  pero  id  á  meditar  á 
otra  parte.  La  presencia  de  los  reverendos  me  ha  puesto 
un  tanto  recelosa  y  siento  mucho  que  sor  Oportuna  no 
os  haya  prohibido  jugar  en  este  sitio.  Id,  idos  los  dos.  Yo 
entretanto  procuraré  informarme  de... 

OpORT.      (Ap.  á  la  Superiora  mientras  Luisa  se  retira  á  un  lado.)  Y  UO 

teméis  un  nuevo  incidente? 
SüP.       No  comprendo. 

Oport.    Otro  acceso...  una  nueva  crisis...  porque  ya  sabéis  que 

el  pensamiento  del  reverendo  padre,  está... 
SüP.       Sí,  viajando  por  las  viña... 
Oport.    Del  Señor I 

SüP.       Esto  precisamente  es  lo  que  deseo  aclarar  por  conducto 

del  abate  Benigno.  (Váse  sor  Oportuna  por  la  derecha  secan- 
do término,  precedida  de  Luisa.) 

ESCENA  Vil. 

LA  SUPERIORA,  después  BENIGNO. 
SüP.       Semejante  escándalo  en  nuestra  santa  casa! 

Benigno.  (Entrando  sin  ver  á  la  Superiora.)  PobrC  Maríal  CuáutO  SU~ 

freí  Por  fin  he  logrado  que  bajara  con  sus  amigas  al 
jardín,  mientras  yo  procuro  alejar  de  aquí  á  esos  per- 
vertidos. Oh!  La  Superiora!  Madre!... 
Sup.       Abate  Benigno!  Cómo,  os  habéis  separado  de  los  reve- 
rendos padres? 

Benigno.  Sí,  el  enfermo  reposa  tranquilo  y  le  he  abandonado  por 

breves  instantes. 
SüP.      El  enfermo  decís?  Puede  creerse  que  realmente  está 

enf  ermo? 
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Benigno.  (Ay!  ay!  Tiemblo  como  un  azogado!) 
Sup.       Más  bien  creo  que  el  infeliz  está...  no  sé  cómo  expre- 
sarme... está...  Supongo  que  me  comprendéis. 
Benigno.  (Demasiado!) 

Sup.       Sor  Gloria  que  es  quien  servía  el  almuerzo,  me  ha  di- 
cho que  comió  hasta  la  saciedad. 
Benigno.  Pobre  hombre! 
SüP.       Y  que  bebió  aún  más. 
Benigno.  Desdicliado! 

SüP.      Y  en  fin,  que  cierto  bote  de  guindas  ha  desaparecido  de 

la  despensa. 
Benigno.  Pobre  bote! 
SüP.  Eh? 

Benigno.  Quise  decir,  pobre  hombre! 
Sup.       De  modo  que  aún  os  inspira  lástima? 
Benigno.  En  efecto,  me  inspira  lástima,  porque  si  supierais  su 
historia... 

SüP.      Tiene  historia?  Contádmela,  abate  Benigno. 

Benigmo.  Que  cuente?  (Jesús,  e  n  qué  lío  me  he  metido!) 

SüP.      Creo  adivinar  en  su  pasada  existencia  un  gran  pesar 

algún  grave  dolor... 
Benigno.  Eso,  eso!  Quién  os  lo  ha  dicho? 
SüP.       Nadie,  pero  se  supone.  Continuad,  continuad,  porque 

me  interesa. 

Benigno.  (Que  continué?  Pero  qué  voy  á  decir.  Dios  mío!  Empe- 
cemos y  salga  lo  que  saliere.  Lo  difícil  es  decir  la  pri- 
mera mentira  )  En  efecto,  el  reverendo  padre...  expe- 
rimentó un  rudo  pesar. 

SüP.      Ya  lo  suponía  yo. 

Benigno.  La  pérdida  de  una  mujer  á  quien  amaba  le  hizo  aban- 
donar la  carrera  de  las  armas  para  entregarse  por  com- 
pleto á  la  religión. 

Sup.      Este  detalle  me  reconcilia  con  él. 

Benigno.  Más  tarde  partió  para  Palestina...  y  atravesando  por 
aquellos  abrasadores  desiertos...  (Virgen  santa!)  su- 
friendo los  rigores  de  aquel  calor  tropical...  alteróse  su 
'  razón,  acabando  por  perder  el  juicio  con  iutermitencins 
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de  lucidez,  parecidas  álas  que  habéis  presenciado  antes 

de  la  crisis.  (Ave  María  Purísima!) 
Sup.      Y  todo  de  resultas  del  sol! 
Benigno.  De  un  sol  tropical,  madre  Superiora. 
SüP.      Desgraciado!  Y  yo  que  le  acusaba  tan  injustamente!  Las 

apíu*iencias  engañan  no  pocas  veces. 
Benigno.  (Y  los  abates  también!) 

SüP.  Desde  ahora  prometo  interesarme  por  él,  y  asi  os  ruego 
le  digáis  que  le  tendré  presente  en  mis  oraciones.  (Mar- 
chándose por  la  derecha  segundo  término.) 

Benigno.  Así  lo  haré. 

ESCENA  VIÍI. 

BENIGNO,  RAUL,  después  SOR  OPORTUNA,  después  JUANA. 

Benigno.  ¡Dios  mió!  Perdonadme  las  múltiples  mentiras  que  aca- 
bo de  decir!  Si  esta  situación  dura  mucho,  me  condeno, 
de  fijo.  (Dirigiéndose  al  pabellón.)  Qué  habrá  liccho  entre- 
tanto Raúl? 

Raúl.       (En  traje  de  mosquetero  y  riendo  desde  el  trag-aluz.)  BraVo! 

bravo,  abate  Benigno!  Sois  un  gran  hombre! 
Benigno.  Mil  gracias.  (,\bre  la  puerta.) 
Raúl.     Y  representáis  la  comedia  como  pocos. 
Benigno.  Retiro  las  gracias.  (Sólo  faltaba  que  me  conjparasen  á 

un  comediante.  Un  abate!  (Abriendo  la  puerta.) 

Raúl.     Ahora  es  menester  que  estudiemos  el  medio...  (saliendo 

del  pabellón.) 

Benigno.  De  salir  de  aquí? 
Raúl.     No  lo  deseo. 

Benigno.  Pues  yo  os  obligaré  á  ello,  porque  siempre  temo  un  nue- 
vo contratiempo  y  no  puedo  vivir  en  esta  continua  zo- 
zobra.   (Oyendo  llamar  á  la  puerta  del  fondo.)  ¡Ay,  DioS  mÍo! 

Raúl.     Quién  va? 

Benigno.  Y  á  vos  qué  os  importa?  Ocultaos,  porque  la  madre  tor- 
nera vendrá  á  abrir  y  si  os  viese...  Listo!  ¡Que  Dios 

nos  tenga  de  su  mano!  (Raul  se  oculta  detrás  del  árbol.) 
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OpORT.      (EnlranJo  por  la  derecha  seg-undo  término  y  abriendo  el  posti- 
go.) ¡Ab,  sois  ¥03,  Juanita? 
Raúl.  (Juana!) 
Benigno.  Juanita  aquí? 

OpORT.     Entrad,  hija  mia.  (Abre  y  entra  Juana  ) 

Juana.    Siento  mucho  haber  venido  á  molestaros,  pero  necesito 

hablar  al  abate  Benigno. 
Oport.    Ahí  le  toneis. 
Benigno.  (Qué  querrá  de  mí?) 

Opoax.  Con  vuestro  permiso  me  retiro.  (Ap.  á  Beni-no.)  Decid 
al  reverendo  padre  que  no  le  olvido  en  mis  oraciones. 

Benigno.  Cómo?...  Qué  verendo?...  Ah!  sil  sabéis  también  lo  df» 
la  insolación? 

Oport.    Sí,  pobre  hombre I 

Benígno.  Un  sol  tropical,  h'^rmana  tornera,  un  sol  tropxal! 
Oport.    No  puedo  olvidarle  ni  un  instante,  (váse  por  la  derecha, 

primer  término.) 

ESCENA  l\. 

B2NÍGN0,  R\UL,  JUANA. 

Benigno.  (Por  lo  visto  la  mentira  corre  de  boca  en  boca  con  la  ra- 
pidez del  rayo.)  (Á  Juana.)  Puede  saberse  qué  asunto  te 
trae  á  este  convento? 
UANA.    Venía  para  preguntaros  si  por  casualidad  habéis  visto  á 
Raúl. 

Benigno.  Raill?  No,  no  le  he  visto.  (Dirigiéndose  áRau!  que  ríe  á  car- 
cajadas.) Reíd  mas  fuerte,  si  os  parece! 

Ju.\NA.  Pues  os  aseguro  que  estamos  perfectamente!  Con  los 
mosqueteros  que  no  quieren  faltar  á  su  consigna  y  con 
los  reverendos  padres  que  se  han  quedado  sin  sus  há- 
bitos... 

Benigno.  La  consigna  de  los  reverendos?  Los  hábitos  de  los  mos- 
queteros? No  entiendo  ni  'jma. palabra. 
Juana.    Los  pobres  monjes  se  encuentran  en  el  estado  que  po- 


deis  suponer,  (aaui  ríe  mas  fuerte  )  Os  reí 3,  abate  E?í- 
nigno? 

Benigno.  Yo?  no;  será  sin  duda  el  eco.  (Á  Raui.)  Queréis  hacer- 
me el  favor  de  no  reir  de  ese  modo! 
Juana.    Si  supierais  dónde  podría  encontrar  á  Raúl.  El  tonient^^ 

me  aseguró  que  vos  me  lo  diríais. 
Benigno.  Si  lo  supiera!...  pero  ya  te  he  dicho  que  lo  ignoro. 

Raúl.       (Pasando  por  detrás  de  Juana  y  abrazándola  )  SÍ  me  prome- 
tes ser  reservada,  yo  te  lo  diré* 
Juana.    Dios  mío! 
R\uL.     No  grites  ó  te  estrangulo. 

Juana.      Vos?  (Con  marcada  coquetería.) 

Raúl.     Sí,  yo.  Estoy  en  un  grave  compromiso  del  cual  ignora 

como  saldremos. 
Juana.    Qué  hacéis  en  el  convento? 

Raül.  No  lo  adivinas,  tontuela?...  Los  aventureros  que  han 
despojado  de  sus  hábitos  á  los  reverendos  padres... 

Juana.    Ya  comprendo!  Gastón  será  el  otro. 

Benigno.  Mi  discípulo!  Impío!  profano!  Esto  es  ya  demasiado.  (Á 
Raúl.)  Ahora  mismo  daréis  orden  de  poner  en  libertad  á 
esos  pobres  monjes. 

Raul.     Mientras  permanezcamos  aquí,  es  imposible. 

Benigno.  Tenéis  razón;  salgamos  en  seguida. 

Raul.     Podremos  salir? 

BENIGNO.  Quién  lo  duda?  Trocad  ese  uniforme  por  el  hábito  y  en 
marcha.  Gastón!  Gastón!  (Llamando.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  GASTON. 

Gastón.  Me  llamabais?  Afortunadamente  acababa  de  escribir. 

Ah!  Juana! 
Juana.    Para  serviros,  señor  capitán. 

Benigno.  Escribías  la  orden  de  poner  en  libertad  á  los  peregrinos... 
(Gastón.  Confieso  que  me  había  olvidado  de  los  mmjes. 
BftMGNO.  Infelices! 
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Gastón.  Cómo  me  habéis  prohibido  ver  á  María. . . 
Bemgno.  Lo  prohibo  terminaotcmente. 
Gastón.  Me  despido  de  ella  por  medio  de  una  carta. 
Benigno.  De  veras? 

Raúl.  Como  él  acostumbra  mentir,  duda  que  pueda  decirse 
verdad. 

Benigno,  Queréis  incomodarme?  (Á  Gastón.)  Á  ver,  enséñame  esa 
carta. 

Gastón.  Es  inútil,  porque  tampof^o  querriais  entregársela. 
Raúl.     Claro!  Ni  vuestra  edad,  ni  vuestra  reputación!...  (Toman- 
do la  carta.)  Poro  aquí  cstá  Juanita... 
Gastón.  Justo!  Nadie  mejor  que  ella... 

Benigno.  Entre  tanto  yo  podría  leerla.  (Tratando  de  apoderarse  de  la 
carta .) 

Raúl.  Quietas  las  manos,  señor  abate.  (.4  Juana.)  Toma  esta 
caria... 

Gastón.  Y  esta  bolsa...  (Dándosela.) 

Raúl.     Guarda  la  bolsa... 

Gastón.  Y  entrega  la  carta  á  María... 

Raúl.  Sin  que  nadie  ¿lo  note.  (Á  Benigno.)  A  pesar  de  estas 
precauciones  no  dudéis  que  se  trata  de  una  simple  des- 
pedida. 

Gastón.  De  un  tierno  adiós. 
Benigno.  No  lo  dudo,  pero  quisiera  cerciorarme. 
Gastón.  Repito  que  es  imposible.  (Á  Juana.)  Ya  sabes,  prudencia 
y  discreción. 

Juana.      Perded  cuidado.   (Á  Benigno  que  pretende  co^er  la  carta.) 

Quietas  las  manos!  (Váse  por  la  derecha,  secundo  término.) 

Raúl.     Y  nosotros  á  disponernos  para  la  marcha. 
Gastón.  Cómo? 

Raúl.  (Ap.  á  Gastón.)  Fiuje,  hombre,  me  he  propuesto  no  exas- 
perar más  al  abate.  (Vánse  ai  pabellón.) 

ESCENA  Xí. 

BENIGNO,  después  la  SÜPERIORA,  después  GASTON  y  RAUL, 

Benigno.  ¡Dios  mío!  Dios  mió!  cuánto  me  pesa  haber  salido  de 
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mi  aldea! 

SUP.        Decid,  abate...  (Con  marcado  mUt«rÍQ.) 

Benigno.  (Otra!)  Qué  queréis,  hermana? 
Sup.      Cómo  se  encuentra? 
Benigno.  Quién? 

SüP.      Quién  ha  de  ser?  el  enfermo.  Ha  vuelto  ya  é  la  razón? 

Benigno.  Á  la  razón?  Ahí  sí.  (Quien  va  á  perderla  soy  yo.)  Part- 
ee que  se  halla  algo  mejor. 

Sup.  No  me  sorprende  porque  acabo  de  rezar  tres  padrt 
nuestros  á  su  intención. 

Benigno.  Y  el  cielo  os  ha  oido.  Se  encuentra  tan  aliviado  que  ahí 
viene  con  su  compañero  á  despedirse  de  vos.  (Saiea  ces- 
tón y  Raúl  con  hábito.) 

Sl'p.      a  despedirse?  De  modo  que  queréis  dejarnos?  taa 

pronto!  ^ 
Gastón.  Con  harto  sentimiento,  madre  Superiora. 
Benigno.  Es  preciso.  Su  misión...  (Ap.  á  Gastón  y  Rauu)  (Quew  v« 

la  espada!) 
Raül.    Justo;  la  peregrinación... 
SüP.      Eso  no  importa...  quedaos;  os  lo  suplico. 
Gastón.  Puesto  que  lo  deseáis.., 
Benigno.  (Al  fin  salieron  con  la  suya.) 
SüP.      Hasta  la  llegada  del  cardenal. 
Benigno.  (¡Tírgen  santal  No  quiero  pensar  en  lo  que  sucederá!) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  JUANA,  despnea'SOR  OPORTUNA. 

Oh!  la  Superiora. 
Quién  es? 

Soy  yo...  Juanita... 

(Ap.  á  Juana.)  (Y  la  respuesta  de  Ma  ría?) 
Alejad  á  la  Superiora,  porque  la  señorita  María  v^nirá 
á  buscaros  aquí? 

(Observando  el  coloquio  de  Gastón  y  Jua»a.)  ¿Qué  DUeVa  tra- 
ma estarán  urdiendo? 

S 
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RaUL.      (Continuando  la  conversación  con  la  Superiora.)  Sí,  h6rnMn;^ 

mia,  se  me  ocurren  grandes  ideas  para  la  recepción  del 
Carde  nal.  Venid,  abate. 
Oport.    El  consejo  está  ya  reunido,  madre  Superiora.  (Quedan 

formando  tres  grupos.  Gastón  -j  Juana  á  la  izquierda,  la  Supe- 
riora y  Raúl  en  el  centro,  y  Benigno  y  sor  Oportuna  á  la 
recha.) 

(>PORT.    (Á  Benig-no.  )  Según  veo  ha  recobrado  el  juicio. 
Benigno-  Sí,  sí,  ya  lo  veis. 

Oport.  No  me  sorprende  porque  acabo  de  rezar  seis  padre- 
nuestros á  su  intención. 

Raúl.       (Á  la  Superiora,  continuando  la  conversación.)  Á  SU  llegada 

lo  primero  que  debe  hacerse  es  una  salva  de  doce  ca- 
ñonazos. 
Sup.  Cañonazos! 

Raúl.     Perdonad,  creí  que  en  el  convento  había  cañones.  Pero 

tengo  otra  idea. 
SüP.      Veamos  cuál. 

Raül.     Venid,  abate  Benigno.  (Ap.)  (Dejémosles  el  campo  libre^ 

(Marchándose  los  tres  por  la  derecha,  segundo  término.)  La  re— 

cepcion  del  cardenal . . . 

ESCENA  XIIL 

JUANA,  GASTON,  después  MARÍA. 

Gastón.  De  modo  que  le  entregaste  la  carta? 

^UANA.    Sí,  después  de  mucho  trabajo  para  no  ser  vista  de  nadie. 

Gastón.  Y  dices  que  vendrá? 

Juana.    Así  me  lo  ha  prometido. 

SüP.      (Dentro.)  Reverendo  padre! 

Gastón.  Maldita  contrariedad!  (Alto.)  Voy  allá,  hermana  mia,  voy 
allá.  (Á  Juana.)  Doy  la  vuelta  en  cuanto  pueda  escurrir- 
me. (Vásc.) 

JüAN  v.    Dios  nos  saque  en  bien  de  este  lío! 
María.  Juanita! 

Juana.    Sois  vos?  En  este  instante  acaba  de  salir  Gastón  y  su- 
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plica  le  esperéis  pues  va  á  volver. 

María.  Temo  ser  descubierta.  Ponte  en  acecho,  Juana,  y  aví- 
same si  hay  peligro,  (váse.) 

Juana.  Descuidad. 

ESCENA  XIV. 

MARÍA. 

Pobre  Gastón!  Cuánto  me  ama!  No  me  canso  de  leer  su 
sentida  carta.  ¡Con  qué  tiernas  frases  me  pinta  su  ca- 
riño! 


MÜSICA. 

(í.ce  la  carta.)  «María,  mi  dueño  adorado, 
mi  dulce  bien,  mi  solo  amor, 
de  encantos  humilde  dechado, 
ángel  de  gracia  y  de  candor. 

Oye  un  momento 

el  triste  acento 
de  mi  ardiente  pasión  trasunto  fiel, 

loco  te  adoro, 

tu  amor  imploro, 
no  me  torture  tu  rigor  cruel . 


Por  tu  hermosura  esclavizado 
mi  corazón  siento  latir, 
á  tu  destino  estoy  ligado, 
jamás  sin  tí  podré  vivir. 

Por  tí  mi  ahna 

perdió  la  calma, 
pues  tu  hermosura  la  paz  me  robó, 

y  hoy  lloro  herido 

de  amor  rendido: 
tu  corazón  al  mió  encandenó. 
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No  con  desdenes  ni  rigores 
pagues,  ingrata,  mi  pasión; 
encuentren  eco  mis  amores 
en  tu  inocente  corazón. 

Tu  faz  hermosa 

muestre  gozosa 
que  hay  en  tu  pecho  lugar  para  mí, 

y  sin  enojos 

digan  tus  ojos 
si  tú  me  quieres  cual  te  adoro  á  tí. 

Mi  dulce  amor,  bien  de  mi  vida, 
tu  amante  espera,  ven  veloz; 
si  verte  anhelas  á  mi  unida 
acude  al  eco  de  mi  voz.» 


ESCENA  XY. 

DICHA,  JUANA,  laé^o  GASTON. 
HABLADO. 

Ju\NA.    Alerta!  Alguien  se  dirije  á  este  sitio,  ocultaos.  No,  na- 
da temáis,  es  Gastón. 
ijASTON.  María!  Cuánto  agradezco  hayáis  acudido  á  mi  cita. 
María.    Podía  acaso  resistir  á  tan  tierna  demanda? 
Gastón.  Bien  mió! 

Juana.    No  hay  que  molestarse!  (Contemplando  ei  coloquio.) 

Gastón.  Juana! 

María.    Buena  Juanita!' 

Juana.    No,  si  ya  me  hago  cargo!... 

María.    Si  quisieras  completar  tu  buena  acción... 

Juana.    Ya  comprendo.  Vigilar  por  si  álguien  viene. 

María.    Cuán  buena  eres! 

Juana.    Quedad  tranquilos;  os  avisaré,  (váw.) 


ESCENA  XVÍ. 


MARÍA,  GASTON. 

Gastón.  De  modo  que  el  billete  que  me  entregó  el  abate  y  me 
dijo  ser  escrito  por  vos... 

María.  Lo  era  en  ef^ío,  pero  dictado  por  el  temor  de  per- 
deros. 

Gastón.  De  perderme? 

María.    Me  aseguró  el  abate  que  vuestra  perdición  era  inevita- 
ble si  no  lo  escribía- 
Gastón.  Maldito  abate! 

María.  Y  accedí  temiendo  que  mi  amor  causara  vuestra  des- 
dicha. 

Gastón.  Y  la  causará  en  efecto  si  os  negáis  á  huir  conmigo. 
María.  Huir! 

Gastón.  Es  preciso;  crece  el  peligro  por  instantes  y  no  hay 
tiempo  que  perder. 


MUSICA. 


Gastón. 
María. 

ASTON. 

María  y  Gastón. 
Gastón. 
María. 


Urge  partir,  el  tiempo  avanza, 
pero  sin  tí  antes  morir, 
En  mi  amor  no  tienes  confianza? 
Cómo  tu  suerte  no  seguir? 
Eres  tú  mi  sola  esperanza 
partiré  si  es  fuerza  partir. 
Ya  renace  en  mí  la  esperanza 
pues  mi  suerte  anhela  seguir. 

Precisa  partir 
el  tiempo  es  precioso. 
Te  ampara  un  esposo, 
no  temas  huir. 
Mi  pecho  gozoso 
cuál  siento  latir! 
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Gastón»  María,  mi  amada, 

mi  prenda  adorada, 

comparte  mi  amor; 

y  pueda  de  hinojos 

mirarme  en  tus  ojos 

mi  dicha  mayor. 
Mari  A.  Gastón,  dueño  amado, 

estando  á  tu  lado 

dichosa  seré; 

partamos,  bien  mió, 

mi  honor  en  tí  fío, 

do  quieras  iré. 

MARU',  GASTON.  Tu{«^P°^°}seré, 

lograda  veré 
mi  dicha  más  cara, 
partamos  los  dos 
en  brazos  de  Dios, 
amor  nos  ampara. 

Precisa  partir, 
el  tiempo  es  precioso,  etc. 
María.  Gastón* 
Partamos  pues.  Partamos  pues, 

dueño  mió  '  vida  mia, 

en  tí  fío.  en  mí  fía. 


ESCENA  XVII. 

DICHOS,  JUANA,  luégo  RAUL,  LUISA. 

HABLADO. 

JüAXA,    Alerta!  álguien  se  acerca. 

Gastón.  No  te  vayas!  Este .  disfraz  me  pone  á  salvo  de  toda  sos- 
pecha. 

Juana.   Es  de  los  nuestros! 


Raúl.       (Por  la  derecha,  primer  térmiao.)  üfl  qué  eonsojo,  qué  COH- 

sejo! 

Juana.    Calle!  Esta  vez  no  me  habéis  abrazado! 

Raúl.  Porque  estoy  de  mal  humor.  Ese  consejo  es  intermina- 
ble, y  todo  para  discutir  los  cánticos  que  deben  ento- 
narse á  la  llegada  del  cardenal.  De  resultas  de  la  pelea 
hemos  tenido  una  baja. 

Juana.  Cómo? 

Raúl.  Quiero  decir  que  el  abate  Benigno  se  ha  dormido  como 
un  lirón,  y  yo  aprovechando  su  tranquilo  sueño...  (vien- 
do á  Gastón  y  María.)  *^Ho!a!  S8  aprovccha  cl  tiempo. 

Gastón.  Ah!  RaulI  Participa  de  mi  dicha.  María  me  ama  y  está 
pronta  á  seguirme. 

Raúl.     Lo  celebro. 

María.    Todo  por  salTarle  de  la  muerte. 

Raúl.     Bien  hecho,  porque  todavía  es  jóven  para  morir. 

Juana.    Un  mosquetero  en  flor! 

Raúl.     Cuándo  partimos? 

Gastón.  Cuando  anochezca. 

Juana.    Un  rapto! 

Luisa.    (Entrando  por  la  derecha )  Un  rapto?  Qulén  cs  la  robada? 

Qué  miro!  Mosqueteros  bajo  el  hábito  de  monjes! 
María.    Luisa!  Estamos  perdidos! 

Raúl.  Por  qué?  Vuestra  hermana  no  es  capaz  de  descubrir- 
nos, no  es  cierto?  Creo  no  os  opondréis  á  nuestra  par- 
tida. 

Luisa.    No,  mas  con  una  condición. 
María.    Habla,  estamos  prontos  á  satisfacerla. 
Luisa.    Deseo  que  el  raptor  de  mi  hermana  me  robe  como  á 
ella. 

Juana.    Qué  está  diciendo? 
Raúl.     Pero  ella  tiene  un  novio. 

Luisa.  Es  muy  cierto,  pero  aun  cuando  yo  no  le  tenga  conste 
que  deseo  ser  amada. 

Raúl.     Ah!  (suspirando.)  Quizás  no  tardéis  mucho  tiempo. 

Luisa.  Al  ménos  así  lo  espero,  y  por  lo  mismo  trato  de  aprove- 
char la  ocasión  do  conquistar  mi  libertad. 
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Juana.    Jesús!  Qué  previsora! 

LtnsA.  Queda  convenido;  yo  iré  con  mi  hermana.  No  creáis 
que  esto  obligue  á  que  me  amen...  novio  no  ha  de  fal- 
tar!... 

Raol.     Esta  muchacha  es  adorable! 
LüiSA.    De  veras? 

Raúl.     Tanto,  que  ya  os  amo...  Cuando  partimos? 
Gastón.  Si  queréis  ahora  mismo. 

Joana.  Los  cuatro...  y  del  brazo?  No  comprendéis  que  la  tor- 
nera nos  negará  la  salida? 

Hall     Quó  hacer  pues?  Necesitamos... 

Juana.  Una  escalera,  no  es  esto?  Yo  iré  á  buscar  la  del  jardi- 
nero. 

Raúl.     Á  dónde? 

Juana.    Al  huerto,  detrás  de  ese  pabellón,  (váse  por  la  uquierda.) 
Gastón.  Una  escalera!  No  tendréis  miedo  de  subir? 
LciSA.    Por  qué?  Los  hombres  subirán  primero. 

Juana.     Aquí  la  tenéis.  (E mitrando  con  la  escalera.) 

Raúl.     Es  fuerte? 

Juana.    Así  lo  creo,  porque  pesa  mucho. 


MÚSICA. 

Toiwi.  De  esta  manera 

con  la  escalera 
podré  escapar 
sin  alarmar 
á  lu  Portera, 
madre  Tornera, 
que  este  lugar 
sabe  guardar. 
Presto,  al  momento 
conviene  huir, 
urge  partir 
de  este  convento. 
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Mauu.         Cuíindo  regrese  el  cardenal, 
cuán  bueno  fuera, 
se  hallará  aquí  ¡suerte  fatal! 
con  la  escalera. 

Gastón.        Y  la  escalera  bullirá 
en  su  mdlera, 
«¿Qué  significa,  exclamará, 
esta  escalera.?» 

Luisa,  En  su  furor  preguntará 

con  rabia  fiera: 
«¿Alguna  niña  huyó  quizá 
por  la  escalera?» 

Raúl.  En  el  convento  se  armará 

gran  pelotera, 
y  cada  cual  comentará 
qué  es  la  escalera. 

JüAjfA..         Y  entre  el  escándalo  infernal 
mirar  quisiera 
encaramado  al  cardenal 
en  la  escalera. 

TaDOs.  De  esta  manera 

con  la  escalera 
podré,  etc.,  etc. 


HABLADO. 

Juana.      (Colocando  la  escalera  apoyada  en  el  muro  á  la  izqui«rda  de  la 

puerta.  )  Quién  sube  primero? 
Benigno.  (Desde  dentro.)  Padre!  Reverendo  padre! 
Gastón.  El  abatel 

Mabu.    Virgen  mial  Que  no  nos  vea! 

RaDL.      Siempre  inoportuno!  (María  y  Luisa  se  dirig^en  precipitada- 
mente al  pabellón,  detrás  del  cual  se  e»eouden  Raúl  y  Gastón.) 
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ESCENA  X\IH. 

JUANA,  BENIGNO,  por  la  derecha. 

Benigno.  Padrel..,  padre  capuchino!  Me  he  dormido  y  los  tunan- 
tes han  abusade  de  mi  sueño...  Ahí  Juana! 
Juana.    Qué  se  ofrece? 

Benigno.  Dime,  dime  en  seguida!  (viendo  u  escalera.)  Cielos!  Esa 
escalera!...  Ya  comprendo:  los  pájaros  volaverunt, 

Juana.    No  sé,  acabo  de  llegar  ahora  mismo. 

Benigno.  Huyeron,  no  hay  duda!  (Gritando.)  Sor  Oportuna!  sor 
Oportuna! 

Juana.    ¿Qué  hacéis? 

Benigno.  No  lo  ves?  Llamar  para  que  me  abran  la  puerta  y  cor- 
rer al  encuentro  de  los  fugitivos. 
Juana.    Observad  que  les  perdéis  para  siempre. 
Benigno.  Tienes  razón...  Es  fuerte  esa  escalera? 
Juana.  Muchísimo. 

Benigno.  Entonces  tomaré  el  mismo  camino  que  han  emprendido 

ellos.  (Sube  la  escalera  y  se  encarama  al  muro.  Óyese  una  ban- 
da militar.)  El  Gobernador!  Estoy  bloqueado!  (Juana  ai  oir 

la  música  retira  precipitadamente  la  escalera  y  la  coloca  junto  al 

árbol.  )  Eh!  Juana!...  la  escalera!  No  quites  la  escalera! 

Juana.      Pobre  abate!  (Riendo  y  dirigiéndose  al  pabellón.) 

Benigno.  Cuánto  me  pesa  haber  abandonado  mi  aldea. 

ESCENA  XIX. 

BENIGNO,  sobre  el  muro,  después  SOR  OPORTUNA,  la  SÜPE- 

RIORA,  RELIGIOSAS,  después  el  GOBERNADOR  y  MOSQUE- 
TEROS. 

SoB.       Abrid  en  nombre  del  cardenall 

SrP.  Acercaos,  hermanas.  (SalieadocOD  Ut  rélígioeMi  y  sor  Opor- 
tuna.) 


Oport.  Dios  miol  Qué  significan  6SaS  VOCGS?  (Ab"iendo  el  postig-o.) 
El  Gobernador  de  la  Turena! 

G08.  (Detrás  del  postigo.)  AbríreíS  al  fin?  (Sor  Oportuna  abre  ía 
puerta  y  el  Gobernador  se  adelanta  precedido  de  su  escolta.) 

SüP.  Monseñor! 

GoB.  Dónde  están?...  ¿dónde  están?  Quiero  verles! 

SüP.  A  quién  buscáis? 

GoB.  A  esos  dos  capuchinos,  ó  si  no  registraremos  el  con- 
vento. 

SüP.  Pues  q^ué  han  hecho? 

GoB.  Pondré  guardias  en  todas  las  salidas.  (Á  ios  de  la  escolta.) 

Hola!  (viendo  á  Benigno  que  procura  ocultarse.)  Qué  YCO!  El 

abate! 
Bknigno.  Monseñgr! 
GoB.      Qué  hacéis  ahí? 

Benigno.  Estaba  admirando  la  naturaleza,  monseñor. 

GoB.      Os  chanceáis?  Vuestros  actos  confirman  mis  sospecha» 

y  ya  no  dudo  de  vuestra  complicidad. 
Benigno.  Ay!  ayl  ay! 

GoB.       Bajad  al  momento,  porque  deseo  interrogaros.  (Juan» 

coloca  de  nuevo  la  escalera  y  Benigno  baja.) 

Benigno.  Pero,  monseñor ,  tamaña  severidad,  este  alarde  de 
fuerza!.,. 

GoB.      Ahora  mismo  vais  á  saber  la  causa.  Dónde  se  ocultan 

vuestros  cómplices? 
Benigno.  Monseñor!  Yo...  no!... 
GoB.      Dónde  están?  Hablad;  lo  exijo! 

Benigno.  Pues  bien.  Monseñor...  Pero  juradme  ántes  que  perdo- 
nareis una  calaverada  propia  de  la  juventud. 

GoB.  Una  calaverada?  Un  horrible  complot  tramado  contra  el 
gran  cardenal! 

Benigno.  De  veras? 

Sup.      Un  complot? 

Oport.    Contra  su  eminencia!  Ah!  (Horrorizada.) 
GoB.      Sabedlo,  hermanas:  los  reverendos  que  habéis  aco- 
gido... 

SüP.      No  eran  capuchinos? 


GoB.       No,  eran  conjurados,  y  bajo  el  hábito  de  monjes  que- 
rían atentar  á  la  vida  de  nuestro  amado  cardenal. 
Todos.    Cielo  santo! 

Benigno.  No  puede  ser,  imposible!  Pobres  muchachos!  Ellos  tan 
fieles,  tan  virtuosos,  víctima  de  semejante  calumnia! 

GoB.      Conque  es  decir  que  les  conocéis? 

Benigno.  Yo?  sí...  no...  mejor  dicho,  de  vista  solamente...  su 
fisonomía...  (¡Cuánto  me  pesa  haber  abandonado  mi 
aldea!) 

GoB.  (A  los  de  su  escolta.)  Registrad  el  convento  y,  vivos  ó 
muertos,  traed  aquí  á  esos  miserables! 

ESCENA  ÜLTIMA, 

DICHOS,  RAUL,  GASTON,  lué^o  MARÍA  y  LUISA. 

Retirad  la  órden,  monseñor! 
Mosqueteros  en  el  convento! 
Mosqueteros! 

(Reconociéndoles.)  Raul,  GastOU! 

Qué  habéis  hecho,  abate  Benigno!  (Pellizcándole.) 
Qué  significa  esto? 

Creo  inútil  deciros,  señor  Gobernador,  que  ignorába- 
mos la  presencia  de  estos  mosqueteros. 
Es  muy  cierto,  nuestros  hábitos  no  han  infundido  líi 
menor  sospecha  á  estas  hermanas. 
De  modo  que  sois  vosotros  los  que  se  introdujeron  en 
este  convento? 

Bajo  el  disfraz  que  ya  conocéis,  Monseñor! 
Virgen  mía!  Yo  que  quería  confesarme!  Oh,  abate 

Benigno!  (Pellizcándole.) 

Abate  Benigno!  (iguai  jue^o.) 

Entónces,  qué  ha  sido  de  aquellos  miserables  que  llega- 
ron á  Vouvray  esta  mañana? 

Durante  su  sueño  Ies  quitamos  los  hábitos  y  quedaron 
bien  guardados  en  la  hostería  del  Mosquetero  gris. 


Raul. 

GOB. 

Oport 

GOB. 

SüP. 

GOB. 

Raul. 

GOB. 

Raul. 
Oport. 

SüP. 

GOB. 

Raül. 
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GoB.       No  habrán  huido? 

Raül.  Imposible!  Cuatro  mosqueteros  están  encargados  de  su 
custodia.  Ademas  es  de  suponer  que  no  se  atrevieran  á 
salir  sin  los  hábitos. 

GoB.       Prisioneros  I  Qué  fortuna! 

R\üL.  Ya  veis,  monseñor,  que  merecemos  ser  perdonados  por 
haber  salvado  con  nuestra  ¡calaverada  la  vida  del  car- 
denal. 

GoB.  Es  muy  cierto,  pero  el  solo  hecho  de  haber  penetrado 
en  este  convento... 

BeNIGISO.  (Acercándose  al  Gobernador.)  Siu  Sabcrlo  y  O,  mOUSeñor! 

Conste  que  penetraron  sin  mi  permiso. 
GoB.      No  lo  dudo,  abate.  Afortunadamente  la  ligereza  de  estos 

calaveras  nos  ha  librado  de  un  dia  de  luto,  y  por  lo 

tanto  ofrezco  pedir  á  su  eminencia... 
Raúl.     Nuestro  perdón? 
GoB.      Aún  más.  Una  recompensa. 

Raúl.     Pues  aguardad  un  mstante.  (Dirigiéndose  ai  pabeUoo.) 

Venid,  señoritasi 
GoB.       Mis  sobrinasi 

Oport.    En  el  pabellón  de  los  mosqueteros!  Jesús,  María  y  José! 
María.    Tío,  Gastón  y  yo  nos  amamos!  (ArrodiUándoic.) 
Gastojí.  Es  muy  cierto,  monseñor. 
Raúl.     Yo  adoro  á  Luisa! 

Benigno.  Entonces  permitid  que  se  casen,  monseñor! 
GoB.      Cómo  negarme?  Concedido.  El  cardenal  firmará  vuestro 
contrato. 

JwAWA.    Y  espero  me  honréis  celebrando  ambas  bodas  en  la 
hostería  del  Mosquetero  gris\ 


MÚSICA.  I 

Lm.  La  aldea  en  masa  bailará 

en  la  verde  pradera 
y  <k  licor  se  agotará 
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la  botella  postrera. 

Lál  lál  lá! 
gozad,  la  dicha  es  verdadera, 

lá!  lá!  lá! 
quien  baile  más,  más  gozará. 


rm. 
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